
  


  
    
  


  
    Los Intrigo son una familia que se dedica desde hace generaciones a las investigaciones de casos policiacos: Lazslo, el padre; Veena, la madre; Imogen, la hija mayor; Zelda, de once años, y Marcus, de diez. Esta vez les ocurre algo curioso: a casa de Los Intrigo llega un sobre de un color insólito. Procede de un tal Mr Riddles, un hombre refinado, amante de los enigmas, que invita a toda la familia Intrigo a una casa en la Provenza francesa. Allí les esperan un grupo de espías y el ganador de un premio que consiste en un extraño viaje. ¿Qué hacen todos allí reunidos? Pronto el misterio se hace cada vez más grande.
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    —¡Pardiez! ¡Pero esta habitación está completamente vacía!


    —Nada más lejos, mon ami… ¡Yo diría más bien que está llena de
personas desaparecidas!


    


    Ulysse Hintriguot, CÓMO RESOLVÍ EL CÉLEBRE CASO
DE LA ALCACHOFA DE AMATISTA
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¿JENGIBRE?

  Faltaban pocos minutos para la medianoche, cuando una figura ágil atravesó un puente de madera sobre el río Amstel, silbando por debajo de su bigote. Vestía una gabardina ligera, pantalones anchos y oscuros, y zapatos perfectamente abrillantados. Se deleitó con el crujido familiar de la madera deslucida, superó la zona de noráis para el amarre de las barcas y caminó a buen paso hasta alcanzar la casa número 121. Por último, subió los cuatro escalones y se detuvo frente a la puerta verde oscuro, que tenía dos ranuras distintas para las cartas: una casi invisible y otra pintada de un amarillo brillante.


  Junto a la placa de latón oxidado que indicaba el número no ponía ningún nombre, ni tampoco había ningún timbre al que llamar, pero aquel alegre visitante nocturno tenía las llaves para entrar. Porque se trataba de Laszlo Intrigo y aquella era la casa donde vivía con su familia.


  Laszlo sacó las llaves del bolsillo, las aproximó a la cerradura y en ese mismo instante dejó de silbar. De golpe.


  Podría parecer que se estaba mirando las puntas de los zapatos, pero no era así. Más bien observaba el espacio que quedaba entre el deslumbrante calzado y la puerta. Un espacio mínimo, ocupado por el felpudo que cubría un alegre suelo de mosaico, hecho de pequeñas teselas blancas y negras.


  —¡Una, dos y… tres! —contó Laszlo Intrigo, algo molesto, mientras deslizaba la alfombrilla para que entre esta y la puerta hubiera exactamente tres filas de losetas.


  Era evidente que alguien la había movido porque, al salir él, estaba en su sitio.


  Alguien la había movido y Thibaut, el mayordomo de la casa, no había tenido tiempo de ponerla en su sitio de nuevo, comprendió Laszlo girándose de inmediato para echar un vistazo a la plácida semioscuridad que envolvía el canal.


  Después, el señor Intrigo comprobó la hora de su pequeño y elegante reloj de muñeca, giró la llave en la cerradura y entró, hallando la casa dormida en una agradable penumbra. Los cuadros colgados de la pared gris claro, los estantes llenos de aquellos objetos extraños que provenían de todas las partes del mundo, los libros de arte expuestos en el aparador, el gran espejo rectangular con marco de madera oscura, el pequeño Buda votivo que Veena había traído de aquel disparatado viaje al Tíbet…


  Todo parecía en su sitio. Pero en el aire había algo raro, que enseguida hizo que le picara la nariz.


  «Jengibre», pensó. Como la nota dominante del perfume de Oliver van Sly III, el enemigo jurado de la familia Intrigo. Casi una firma olfativa que permanecía flotando mucho tiempo en los lugares de sus fechorías.


  Los largos años de adiestramiento de Laszlo lo pusieron sobre aviso. Echó una mirada a la puerta corredera por la que Thibaut accedía a la cocina y la abrió, pero no vio nada de particular, ni tampoco en la escalera de madera que subía a los pisos superiores. Pero sí había una lámpara de pie, en el pasillo que conducía a su despacho, que alguien había movido unos centímetros. Y al fondo de la biblioteca, el cuadro de tía Edna, la indiscutible jefa de la familia, estaba algo torcido, como si alguien hubiera mirado detrás a la búsqueda de una caja fuerte.


  Laszlo se acercó, de puntillas. Colocó el cuadro bien y rozó en distintos sitios las fiorituras doradas del marco. Era como si estuviera pulsando una combinación sobre un teclado.


  Y eso era lo que hacía: el marco del retrato de tía Edna era de hecho una pequeña caja fuerte, que se abría tocando algunas teclas secretas, escondidas en sus molduras.


  Laszlo alargó una mano y del nicho que se abrió junto al cuadro sacó una pequeña pistola con culata de nácar, la pieza histórica de familia número 20, apodada afectuosamente la Demoiselle Fatal.


  —Van Sly, Van Sly, no sé cómo has conseguido entrar en mi casa…, pero me lo puedo imaginar… —murmuró empuñando la Demoiselle—. ¿Mensajero? ¿Técnico de fibra óptica? ¿Fontanero? ¿Y quién te ha abierto? ¿Imy? No…, dudo que haya oído el timbre, con esos auriculares tan grandes como sartenes… ¿Entonces? ¿Los niños?


  
    
  


  Atenazado por los interrogantes, Laszlo llegó al despacho, donde se cercioró de que no habían tocado nada. Luego, continuó hacia el cuarto que más quería de todos, el del fondo del pasillo, donde la gran pantalla curva y la insonorización total de las paredes le proporcionaban de vez en cuando un poco de esparcimiento futbolístico junto a su leal Thibaut.


  —¡Ajá! —murmuró.


  Ahí habían desaparecido dos cosas: la bandeja de plata y la trompeta con la que el mayordomo y él celebraban de vez en cuando los goles de sus respectivos equipos del alma. Una ancha sonrisa se extendió por la cara de Laszlo.


  —Diría que no hay duda… No sé dónde te ocultas, querido Oliver, pero para ocasiones como esta preparé precisamente mi especialísimo… ¡procedimiento de emergencia!


  El señor Intrigo se aproximó a hurtadillas a la armadura medieval del rincón y la abrió. Luego, se la puso con la misma facilidad con la que cualquier otro se habría puesto una gabardina. A continuación, cerró sobre sus ojos rasgados la celada del yelmo, con lo que activó los filtros antigás y el visor nocturno que tenía en su interior. Finalmente, giró con suavidad un pomo de madera del perchero de la entrada. ¡Otro de los secretos de la casa! En un abrir y cerrar de ojos se apagaron todas las luces de la vivienda, incluidos los leds de los electrodomésticos. Puertas y ventanas se clausuraron a cal y canto por medio de pesados paneles metálicos.


  —Entrar, has entrado, querido Van Sly…, pero, para salir, ¿qué piensas hacer ahora?


  Maniobrando la armadura con agilidad y empuñando la Demoiselle en una mano y el florete de los condes de Intrigo en la otra, subió por la escalera.


  En el pasillo del primer piso le pareció que una mesilla lacada japonesa no estaba en su sitio exacto: se hallaba junto a la puerta que conducía a la sala de los trece relojes, la más importante de la casa. El sitio donde creía que su enemigo podría haberse agazapado. Laszlo se detuvo un instante y echó una mirada dubitativa hacia arriba, donde se hallaban los dormitorios y la buhardilla de Imogen.


  «¿Por qué nadie se ha levantado de la cama al activar el procedimiento de emergencia?», se preguntó.


  «Porque esa víbora de Van Sly los ha dormido con un somnífero, probablemente al jengibre», se respondió con una mueca irritada.


  Laszlo detestaba el jengibre, que estaba más de moda que nunca gracias a lo peor de la cocina fusión. Pero, por encima de todo, detestaba a Oliver van Sly.


  Por ello, sin dudarlo, abrió la puerta de la sala de los trece relojes donde se hallaban custodiadas las piezas más valiosas de la familia.


  —¡Quédate quieto dondequiera que estés, Van…!


  —¡¡¡TUUUUUUUTTTTT!!!


  La trompeta había sonado a pocos centímetros de su oreja izquierda. A continuación, sobre Laszlo cayó una cascada de confeti. Y, después, cuatro personas saltaron de detrás de la mesa gritando:


  —¡FELIZ CUMPLEAÑOS!


  Thibaut llevaba en las manos la bandeja de plata con el cóctel preferido del homenajeado. Veena vestía un traje de noche y llevaba en la mano uno de esos envoltorios largos y estrechos que solo pueden contener corbatas de seda. Zelda hacía fotos para documentar la irrupción de su padre en armadura medieval. Marcus empuñaba todavía la pistola de confeti e Imogen…


  —¡¡¡TUUUUUUUTTTTT!!!


  —Imy… —balbució Laszlo, aturdido—, ¿puedes dejar la trompeta?


  —No te lo esperabas, ¿eh, papá?


  —No, ¡por las panochas de san Penacho! ¡Sobre todo, porque mi cumpleaños es pasado mañana!


  —Lo sabemos perfectamente, querido. Pero si no nos anticipábamos, no te habríamos pillado por sorpresa —le respondió Veena.


  —¡Ah, eso es verdad! ¡No es tan fácil sorprender a Laszlo Intrigo! —se mofó, mientras, poco a poco, salió de la armadura y se dedicó al cóctel—. Thibaut…


  —Por supuesto, señor Laszlo —asintió el mayordomo, sin que tuviera que añadir nada más—. Voy inmediatamente a detener el procedimiento de emergencia, antes de que pase a la fase dos… Sería muy desagradable quedar cubiertos por una espuma de solidificación rápida precisamente en su fiesta de cumpleaños —respondió el mayordomo de la familia Intrigo, saliendo de la sala.


  —¡Ah! Veo que nuestro insustituible Thibaut ha desactivado también los microchips de control de la sala… —dijo Laszlo, indicando las luces encendidas pese al procedimiento de emergencia—. Soy un poquito previsible, ¿no, querida? —murmuró avergonzado.


  Pero Veena sonrió y respondió:


  —Yo también lo soy, no te preocupes —y le entregó el paquetito alargado—. Hay un componente de cariño en el hecho de ser previsible, ¿no te parece?


  —Tienes razón, querida… ¿Amarilla? —preguntó, tomando el regalo.


  Veena se mordió el labio.


  —Bueno…, esta vez la han elegido los niños.


  La sonrisa burlona de Laszlo murió en sus labios en cuanto vio el deplorable estampado psicodélico de su nueva corbata.


  —¡Ah, justo la que quería! —mintió, volviendo a curvar los labios en una sonrisa torcida—. Esta noche no para de haber sorpresas, ¿eh? Y eso que no es sencillo colársela a un Intrigo…


  —¡Hace un mes que lo estábamos preparando! —admitió Zelda.


  —Y pese a ello, ¡te has presentado armado! —dijo Mar- cus con admiración.


  —Y… ¡acorazado! —añadió Imogen, echando un vistazo a la voluminosa escafandra de metal que yacía en el suelo.


  —Es lo que os decía: ¡instinto de Intrigo! El mismo instinto que hizo que vuestro abuelo egipcio, Rashid El-Intrig, eligiera un bombón de almendra al licor de entre todos los que había en una caja entera de bombones envenenados.


  —Guau, ¿y era el único que no tenía veneno? —preguntó Marcus.


  —No, no, también estaba envenenado. Pero, mientras le estaban practicando el lavado de estómago, en el ambulatorio, ¡el bueno de Rashid confesó que era el bombón más rico que había probado en su vida!


  —Hum…, interesante… —comentó Zelda.


  —Sí, pero hay otra cosa interesante, ahora que lo pienso —dijo Laszlo, arrugando la frente—. ¿Qué hacemos aquí, en la sala de los trece relojes? La tradición está clara al respecto. La estancia tiene que permanecer cerrada a menos que en el buzón amarillo aparezca un…


  —… un sobre amarillo, sí. Pero ¡ha llegado! —lo interrumpió Marcus.


  —Lo raro es que esta vez el sobre amarillo… no tiene nada de amarillo —añadió Zelda.


  Laszlo miró a su mujer con expresión interrogante.


  —Así es. Y supongo que tampoco lo ha enviado tía Edna… —confirmó Veena, mostrándole un sobre de papel de arroz, raro y elegante.


  —Sopa de cangrejo y jengibre para el piscolabis de medianoche… —anunció en ese instante Thibaut, apareciendo con una enorme sopera de porcelana blanca y azul—. Una receta tradicional de los pescadores de Nantong, señor, no se preocupe: ninguna concesión a las cursiladas modernas —acabó a media voz mientras pasaba junto a Laszlo.


  El señor Intrigo tuvo que admitir que, en efecto, había un no sé qué de original y apetitoso en el sabor del jengibre mezclado con el aroma de cangrejo. Y decidió que aquel hecho misterioso del sobre de color equivocado podría digerirse mejor con la cuchara en la mano y las piernas bajo la mesa.


  2

¿CÓMO
CANTURREAN
LAS MORSAS?


  —Esto es realmente insólito… —reflexionó el señor Intrigo, dejando la servilleta junto al plato, tras haber saboreado tres platos de sopa de cangrejo.


  Marcus dormitaba con la cabeza sobre la mesa y Zelda picoteaba las fresas con helado, mientras Imogen, con las piernas cruzadas sobre la silla, observaba la pantalla de su smartphone con expresión indescifrable.


  —Quiero decir… —continuó Laszlo— que ya ha ocurrido otras veces que algún cartero inexperto nos ha dejado por error la correspondencia en el buzón amarillo de la tía Edna, pero en todos los casos los sensores instalados en el propio buzón escupieron los sobres equivocados.


  —Pues esta vez, por lo que parece, es exactamente de la misma medida y del mismo peso que los sobres empleados por la tía —comentó Veena.


  —Pero no es amarillo —añadió Zelda.


  Laszlo volvió a girarlo entre las manos unas cuantas veces, comprobando su consistencia.


  —¿Qué papel es?


  —Chino, como la sopa de Thibaut, diría. Hecho a mano. Antiguo. Valioso. Teñido de rojo con púrpura natural. Extremadamente refinado.


  —Y, según vosotros, ¿quién creéis que se puede tomar la molestia de escribir una carta en un antiguo papel chino hecho a mano?


  —Alguien muy refinado, claro. Que sabría que lo íbamos a apreciar.


  —Eso es —murmuró el señor Intrigo, dejando el sobre en la mesa.


  —¿Y? —dijo Zelda—. ¿Qué haces? ¿No lo abres?


  Laszlo se levantó, se acercó a las urnas de cristal en las que se exponían algunas de las piezas más valiosas de la familia y, tras echarles un vistazo, abrió una.


  —Al refinamiento se responde siempre con refinamiento, Flacucha… —dijo a su hija.


  Luego, le enseñó el elegante abrecartas de hueso con el que iba a abrir el sobre y volvió a sentarse en su sitio, mientras Zelda, tímidamente, protestaba porque a los once años no le gustaba que siguieran llamándola así.


  —Sobre todo… —continuó imperturbable Laszlo—, porque, en el caso de que al abrir la carta salte una sustancia venenosa, no hay nada mejor que emplear el famoso abrecartas Amadeus de tía Osvalda José Intrigueras. Aaah, qué mujer tan increíble…


  Laszlo respiró hondo, puso expresión solemne y recordó una de sus inevitables anécdotas:


  —La llamaban la Embajadora, aunque no había trabajado jamás en una embajada. Ella afirmaba, sin embargo, que siempre se había mantenido leal a un estado… El de alerta. De hecho, era una espía de una astucia incomparable y, por ejemplo, para no terminar envenenada mientras consultaba la carta de un restaurante de lujo o lamía un sello, se hizo fabricar esto…


  Laszlo blandió el abrecartas.


  
    
  


  
    
  


  Imogen bostezó llamativamente, mientras Zelda preguntaba:


  —¿Y cómo funciona?


  Laszlo se pasó el abrecartas por la lengua antes de emplearlo para abrir el sobre.


  —Basta humedecer con un poco de saliva la hoja y luego usarlo con normalidad —dijo después—. El mango oculta un sofisticadísimo revelador de sustancias tóxicas, así que, si hay veneno en el papel que se corta, este maravilloso artilugio lo advierte.


  —¿Y por qué Amadeus?


  —Porque el sonido de la alarma es la cavatina de Così fan tutte de Mozart —respondió Veena, divertida—. En esa ópera hablan de arsénico…


  —¡Aaah, qué elegancia, qué humor el de la tía Osvalda! Si no hubiera sido por aquel plato de jamón en mal estado, todavía estaría armándola en ministerios, embajadas y grandes casinos… —suspiró Laszlo—. En cualquier caso, nosotros por ahora no tenemos nada que temer… —dijo, dejando los recuerdos atrás—. El sobre no está envenenado y… esto tampoco.


  Puso sobre el mantel el abrecartas Amadeus y leyó en silencio la nota que acababa de sacar del sobre.


  —Lo que imaginaba… —murmuró al fin.


  Buscó la mirada de su mujer.


  —¿Es él? —preguntó Veena.


  —Él mismo.


  —Uff… ¿Serías tan amable de contarnos quién es ese él?


  —dijo Zelda resoplando.


  Pero al dar una ojeada a su alrededor, se percató de que solo ella estaba escuchando. Marcus dormía ya a pierna suelta y debía de ser la vez un millón que Imogen pulsaba la pantalla de su móvil aquella noche. A ella las misiones de la familia le interesaban tanto como ir al colegio, con una ligera predilección por el colegio, porque allí había alguna compañera con la que conversar y compartir los pequeños dramas de la adolescencia de los que nadie más parecía darse cuenta.


  Thibaut se ofreció a ayudar al señorito Marcus a irse a la cama, pero Laszlo le señaló una silla, invitándolo a sentarse con ellos.


  Era algo insólito: salvo los días de partidos de fútbol importantes, la distancia entre el señor Intrigo y su mayordomo venía marcada por las invisibles fronteras del servicio, pero por lo visto aquella noche formaba parte de las ocasiones absolutamente especiales.


  —Hemos recibido una invitación, querido Thibaut. Adivina de quién… —dijo Laszlo.


  —Mr. Riddles —respondió el mayordomo, sin ninguna duda.


  —¿Quiééén? —preguntó enseguida Zelda.


  —Riddles —respondió su madre.


  —Riddles significa ‘acertijos’. ¿A qué os referís?


  —Es el sobrenombre de un hombre muy refinado, como este papel de arroz chino, y… —comenzó Thibaut, pero se interrumpió al percatarse de que había hablado antes que los señores Intrigo. Sin embargo, tanto Veena como Laszlo le hicieron un gesto para que continuara, así que prosiguió—: de él no se sabe prácticamente nada, ¡salvo que es uno de los más grandes e ingeniosos criminales de todos los tiempos!


  —De hecho, su tarjeta es todo un ejemplo… —murmuró Veena, pasándosela a su hija.


  Zelda la miró un momento y gritó:


  —¡Es un mensaje cifrado!


  —Típico de Mr. Riddles —suspiró Laszlo—. Pero estoy seguro de que en media horita lo resolveremos. ¿No crees, querida?


  La señora Intrigo asintió y se levantó de la mesa, estirándose.


  —Lo resolveréis vosotros, cariño. ¡Nuestro querido Thibaut y tú! Zelda y yo hemos tenido un día muy largo, ¿no es cierto?


  La niña se mordió el labio.


  —Mamá, yo nunca he descifrado un… ¡Aaaauuu! —la frase de Zelda había naufragado en un bostezo colosal.


  —Eso mismo, querida —dijo Veena, mientras despertaba a Marcus lo suficiente para que se encaminara por su propio pie a la cama.


  Zelda trató de protestar, pero un segundo bostezo de cachalote cerró la cuestión definitivamente.


  Veena y los hermanos se despidieron de los hombres, que, mientras tanto, ya habían apartado algunos platos y el mantel para sustituirlos por libros de matemáticas, instrumentos, reglas, ábacos de colores y otras extrañas herramientas, dispuestos a ponerse a la tarea de descifrar el misterioso mensaje de Mr. Riddles.


  —Me estaba preguntando, Thibaut… —fue lo último que Zelda escuchó decir a su padre, mientras subía a su cuarto—, ¿queda todavía un poco del queso de cabra de Poitou que tomamos ayer por la noche?


  A la mañana siguiente, Zelda se despertó agotada, como si se hubiera pasado la noche dando vueltas en la cama. Miró a su alrededor, algo atontada, vio que la cama de su hermano estaba vacía y se precipitó fuera, sin ni siquiera vestirse.


  Encontró a Marcus en el umbral de la sala de los trece relojes. La mesa estaba todavía puesta y en todo el cuarto había un desorden horroroso.


  —Y luego te enfadas si te llaman con nombres ridículos —se rio su hermano cuando se reunió con él.


  —¿Qué?


  —¡Llevas un pijama rosa, Zelda, estampado con ponis de todos los colores!


  —No son ponis, ¡son unicornios! —replicó ella.


  —Vale, dejémoslo… Según tú, ¿qué ha ocurrido aquí? ¡Mi hipótesis es que una pareja de leones se ha escapado del circo y ha venido a retozar a nuestra sala de los trece relojes!


  —Error. Es solo que papá y el señor Thibaut han tratado de descifrar una nota codificada.


  Marcus bostezó.


  —Oh, me parecía recordar algo así. Entonces, no lo soñé…


  Bajaron a la planta inferior, donde reinaba el mismo caos. Había una sábana colgada sobre la librería de la biblioteca, cubierta de números y cifras. Y la vieja pizarra de la escuela del tío abuelo Vasilij Intrigovjev estaba atravesada en el pasillo. El despacho de Laszlo se hallaba cerrado, pero se oía abundante trajín de bolígrafos, teclas y tijeras. De la cocina, en cambio, llegaba la agradable voz de una locutora de radio.


  —¡Mamá! —exclamaron los dos niños, siguiendo ese sonido.


  Encontraron a Veena preparando el desayuno.


  —Buenos días, Zelda. Buenos días, Marcus.


  —¿Dónde están Thibaut y papá?


  —Y, sobre todo, ¿qué tal llevan lo de la nota de Mr. Riddles?


  —Si lo juzgamos por el número de cuartos que han puesto patas arriba…, bueno, diría que han llegado a un punto excelente —respondió ella.


  —Hum… Tal vez necesiten ayuda.


  —Ya lo he intentado. Pero ya sabes cómo son papá y Thibaut cuando se embarcan en una de sus grandes empresas… Lo sienten como algo exclusivamente suyo —respondió Veena con una sonrisa.


  Zelda resopló, sentándose en un taburete de la cocina.


  —Ya… Esperemos que no termine como la vez del submarino fantasma ruso.


  —¡Huy, es verdad! —asintió su hermano—. No pudimos entrar en el salón en tres días.


  —Bueno, venga, lo que cuenta es el resultado, ¿no? —replicó la señora Intrigo pasándoles una caja de cereales y una botella de leche—. Os aconsejo que desayunéis bien y esperéis. ¿Qué os parece si nos vamos de paseo con las bicis?


  —¡Sí! Hoy hace un sol espectacular —aprobó Marcus, metiendo la cuchara en el bol.


  —Vale… Si nos vamos pedaleando hasta Berlín, a lo mejor, a la vuelta, papá y Thibaut han descifrado ya el mensaje —dijo Zelda con una risita.


  Y Veena tampoco pudo evitar una carcajada.


  Poco después, apareció también Imogen en la cocina, con las rodillas asomando bajo una enorme sudadera azul con capucha. Veena le obligó a dar los buenos días a todos con palabras completas y no gruñidos, y le preguntó si quería añadirse a la excursión.


  —Buf… Estoy cansada, mamá. ¿No me puedo quedar en casa? —respondió la chica, mareando sus cereales con la cuchara.


  —¿¡¿Con esos dos posesos que tratan de descifrar el mensaje?!? —se extrañó Veena—. Haz lo que quieras, Imogen. Nosotros saldremos en cuanto terminemos de desayunar.


  —¡Y en cuanto Zelda se quite ese horror con unicornios! —añadió Marcus.


  Al final, Imogen se quedó en casa porque la idea de salir en bici aquel día tan caluroso la espantaba. Tardó una eternidad en terminar el desayuno, aunque no comiera prácticamente nada, mientras le daba vueltas a la cantidad de cosas que podrían torcerse en la carrera de un cantante pop. Y eso pese al detalle, no insignificante, de que ella no pensaba dedicarse a tal carrera profesional.


  La chica se levantó del taburete con un suspiro, lavó lo que estaba en el fregadero, se estiró y fue al salón. Una vez allí, se puso a observar la cantidad de palabras, letras griegas y símbolos algebraicos trazados en grandes hojas esparcidas por todas partes. Y le pareció descubrir algo. Pese a que en el colegio era una vaga de primer orden, no había duda de que había heredado de su madre una aguda intuición por los asuntos matemáticos. Llamó a la puerta del despacho de su padre y, al no obtener respuesta, abrió una rendija para mirar adentro. El ambiente estaba cargado con el clásico olor que dejan los hombres encerrados en un cuarto sin haber dormido. Tenían los ojos inyectados en sangre, estaban sin afeitar y sus pies, embutidos en zapatos que la etiqueta les impedía quitarse. La pantalla del viejo ordenador de Laszlo


  relucía, y había más hojas colgadas por las paredes, todas con garabatos de letras y cifras. En ellas Imogen halló también algo que no le cuadraba.


  —Hola, papá —dijo, observando todavía las cascadas de símbolos, números y líneas trazadas en los papeles.


  —Hola, cariño, hola… —respondió él, con una voz algo cavernosa y ausente.


  —Mamá, Marcus y Zelda se han ido a dar un paseo en bici. Pero yo me quedo en casa, ¿vale?


  Laszlo asintió, liquidando el asunto con un leve gesto de la mano, sin levantar los ojos de un volumen grande, que tenía dos siglos por lo menos.


  —Papá, ¿cómo os va con el mensaje? —preguntó Imogen con inocencia.


  —¿Cómo, perdona?


  —El mensaje. Te preguntaba cómo andáis.


  —Ah, bueno, es terriblemente complicado —suspiró su padre—. La mente de Mr. Riddles es pérfidamente rebuscada…


  —Usted ni se lo imagina, señorita Imogen… —intervino entonces Thibaut, observándola por detrás de las gafas que hacían equilibrios sobre la punta de su nariz—. Pero por fin el señor y yo hemos dado con la vía que nos llevará a la solución.


  —¿Ah, sí? —dijo Imogen.


  —Pues sí —se apresuró a confirmar su padre, señalando uno de los papeles colgados—. Mira…, creemos que se trata de una combinación de transformaciones cabalísticas y de una particular aplicación del teorema de Furzenheim-Holzkopf…


  —Oh…, ¿y qué os está saliendo?


  —Tras haber seguido todos los pasos debidos, toma forma un nuevo mensaje con palabras en varias lenguas, que traducido viene a decir…


  En ese instante Laszlo indicó la pizarra que se hallaba delante de Thibaut, y este leyó de inmediato:


  —¡Ocho morsas de cobalto canturrean en modo impar!


  —En modo impar… —repitió Imogen, abriendo unos ojos como platos.


  —¡Exacto! —asintió Laszlo, con expresión luminosa pese al cansancio—. Thibaut y yo pensamos que esa es la clave de todo el enigma.


  —En efecto, señorita Imogen… —le secundó el mayordomo, igual de exaltado—. Porque las morsas son ocho, o sea, un número par, pero canturrean en modo impar. ¡Todo un misterio! Sin contar con que tenemos todavía varias palabras por descifrar.


  —Comprendo… —dijo Imogen, apretando los labios—. Pero… ¿habéis probado con el Código Balzellone?


  Al oír esas palabras, Laszlo cerró los ojos y no pudo evitar una risita.


  —Imy, aprecio que quieras ayudar, pero…, je, je, je…, estamos hablando del diabólico Mr. Riddles…, de asuntos realmente complejos…


  —¡Vale, pues muy bien! Mamá y tú siempre os quejáis de que no participo en la empresa de la familia y luego… —refunfuñó la joven. Metió los puños en los bolsillos de la sudadera y se volvió con brusquedad, dispuesta a salir.


  Entonces, Laszlo pegó un salto que hizo crujir sus rodillas y sujetó a su hija por el brazo.


  —Perdona, Imy, tienes razón… —dijo, con la típica buena fe de un padre—. No hay motivo para no estudiar tu hipótesis, ¿verdad, Thibaut?


  —Naturalmente —asintió el mayordomo.


  Pero las sonrisitas que los dos mostraban en la cara molestaron aún más a la joven, que, con la nota de Mr. Riddles, un bloc y un boli, se sentó en un sillón y se puso a descifrar el incomprensible mensaje, que más bien parecía una ensalada de letras sin orden ni concierto. Y para hacerlo usó el código Balzellone, conocido y apreciado


  en muchísimas escuelas elementales de todo el mundo. Tomó la primera letra y la sustituyó por la que le precedía en el alfabeto, en este caso una «L». Luego pasó a la segunda, que sustituyó con la letra inmediatamente sucesiva, o sea, una «O», y procedió así hasta terminar las letras del mensaje.


  En diez minutos escasos, Imogen acabó la descodificación.


  —Bueno, mi niña, ¿qué has obtenido? —preguntó Laszlo, tras un bostezo infinito.


  Imogen clavó los ojos en la página y leyó:


  
    Los señores Intrigo están invitados el domingo, dieciocho de septiembre, a las doce del mediodía, a la finca Béla-Tricasse de Aix-en-Provence. En el caso de que la presente invitación sea declinada, nos apresuraremos a enviar a la prensa la documentación fotográfica relativa a los desafortunados hechos de Rue de Pompelme, junto con su dirección actual.


    Mr. Riddles

  


  Al término de la lectura, de la cara de Laszlo y Thibaut había desaparecido cualquier rastro de sonrisa, para ser sustituida por una expresión de absoluta consternación.


  Y para Imogen llegó el momento de tomarse su pequeña revancha.


  —Bueno, está claro que la cosa no va de las morsas de Maguncia…, pero no está mal, ¿no? —dijo riendo.
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¿ESTAMOS SEGUROS
DE QUE ES
CORRECTO?


  La providencial intervención de Imogen había aclarado varias cosas. Para empezar, ponía de manifiesto que el mensaje de Mr. Riddles era al mismo tiempo una amable invitación y un chantaje espantoso. También dejaba claro que durante los seis meses siguientes Imogen podría ir a todos los conciertos pop, trap y hip-hop que quisiera, con la seguridad de que la entrada y la compañía correrían a cargo de su querido papaíto o, en su ausencia, del bueno de Thibaut. Ese había sido el precio acordado por Laszlo y el mayordomo para obtener el silencio de la adolescente con respecto a la manera en la que el mensaje de Mr. Riddles había sido descodificado. Sin embargo, permanecieron en la más absoluta oscuridad los «desafortunados hechos de Rue de Pompelme» de los que hablaba la nota.


  —Un pequeñísimo error del pasado… que, sin embargo, el FBI y la Interpol se tomaron muy en serio. Ya ves tú… —fue lo único que, gracias a la insistencia de Zelda y Marcus, salió de los labios de su padre.


  —Papá y yo todavía éramos muy jóvenes en esa época —fue el lacónico comentario de Veena. Y la conversación murió, sin ninguna posibilidad de reanimación.


  En todo caso, dos días después, la jardinera de la familia, un viejo modelo que los niños de la casa apodaban el Cochecito de Madera, viajaba plácidamente por el apacible paisaje del Midi francés.


  —¡Ah, la Provenza! ¿Notáis el aroma en el aire? —preguntaba Veena, conduciendo con la ventanilla bajada.


  Todos lo notaban.


  Superada la ciudad de Lyon, donde se pararon para pernoctar, recorrieron todavía un trecho de autopista y penetraron en el campo, por una serie de carreteras cada vez más estrechas: primero un pueblecito, luego otro, cada vez más pequeños también, y prados, campos de lavanda, bosquecillos, riachuelos y fincas de piedra inmersas en la vegetación.


  Laszlo, con el brazo fuera, de vez en cuando fingía arrancar una flor de la cuneta. Marcus contaba los caballos en los prados, Imogen refunfuñaba que hubiera sido preferible quedarse en casa, y Zelda, en el borde del asiento, seguía los movimientos de un puntito azul en el mapa de la tablet.


  —A la derecha —ordenó de pronto.


  Veena torció y la gravilla chirrió bajo las ruedas.


  Zelda guardó la tablet en el estuche que tenía sobre las rodillas y se acomodó entre sus dos hermanos.


  —¿Estás segura de que es por aquí? —preguntó Marcus.


  —El mapa no dice más —respondió ella—. Está señalado el cruce de la carretera y después… un rectángulo azul.


  —¡Será una piscina! —exclamó Laszlo con alegría.


  —Lo dudo —dijo Imogen, desde atrás.


  —¿Vosotros también notáis ese ruido? —preguntó Mar- cus en voz alta.


  —Son las cigarras —respondió Zelda.


  En efecto, ahora que la vieja jardinera iba a paso de persona y el ruido del motor se había reducido a un tenue borboteo, por las ventanillas llegaba un ensordecedor concierto de insectos.


  —No, eso no… —dijo Marcus, perplejo.


  —Entonces, ¿qué?


  Marcus asumió una expresión rara, como para explicar que tal vez se hubiera equivocado o que el ruido, fuera lo que fuera, ya había desaparecido.


  —Parece que hemos llegado, familia… —anunció Veena.


  El camino de gravilla blanca torcía a la derecha bordeando un seto perfumado y desembocaba en un portón alto, abierto. Al otro lado, había un paseo de tilos, con sus largas ramas cargadas de hojas. Y, al fondo, una casa.


  La observaron, examinándola cada uno a su modo, sin decir ni una palabra. Era una casona grande y vieja, de varios pisos, con paredes de piedra y partes enlucidas, un torreón recubierto de viñas trepadoras y, en el lado opuesto, una terraza en la primera planta, de la que sobresalían algunas sombrillas blancas. Las ventanas en arco, con las persianas pintadas de un elegante verde botella. Y grandes macetas de terracota, abombadas, que jalonaban el jardín.


  Esperaron que Veena llegara a la explanada frente a la casa y se apearon. Hacía mucho calor y el canto de las cigarras era enloquecedor. En el centro de la explanada había una antigua fuente circular, apagada y transformada en una pila ornamental llena de agua oscura, dentro de la que nadaban algunas carpas gigantes.


  Aparcados junto al de ellos, había dos coches más.


  Marcus estiró los brazos y bostezó a lo grande, observando con pereza las estelas de los aviones en el cielo. Su hermana Zelda, en cambio, se concentró en los otros dos automóviles.


  —¿Qué deduces, geniecillo? —le preguntó su padre, despeinándola.


  —Oh, un montón de cosas, papaíto —respondió ella—. Uno de los dos coches es inglés, porque tiene el volante a la derecha y la matrícula amarilla. El otro lo han alquilado en el aeropuerto de Niza, imagino. Lleva la pegatina de la empresa de alquiler. Y, observando los surcos que hay en la gravilla alrededor de la fuente, diría que ha venido un coche más, por lo menos, pero luego se ha marchado de nuevo —levantó la mirada hacia Laszlo—. Puede que un taxi. ¿Tú has descubierto alguna otra cosa?


  Él se recompuso el corbatín y adoptó una expresión satisfecha y sorprendida en su justa medida.


  —Una cosa solo —dijo, y señaló al hombre con gabardina beis que estaba bajando del coche inglés.


  —¡Buenos días y feliz domingo! —saludó este último tendiéndoles la mano.


  —Veena Intrigo, un placer —respondió Veena, estrechándosela.


  —Encantado, William Walker.


  —Hum…, usted es un agente secreto del MI6, ¿me equivoco? —le preguntó Marcus cuando le tocó el turno—. He reconocido la ropa.


  —¡Oh, oh! —respondió el señor Walker, tirándose del bigote—. ¿Tan predecible soy?


  —No sé —respondió Marcus—. Pero acabo de leer un libro titulado Cómo reconocer a los agentes secretos, y en el capítulo que habla de los agentes ingleses había fotos con tipos vestidos exactamente igual que usted.


  El hombre hizo amago de reírse. Se metió la mano bajo la chaqueta veraniega y preguntó:


  —¿Y tu libro decía también lo que llevo en este bolsillo?


  —Eso se lo digo yo: ¡caramelos de Flavigny! —respondió Veena—. Irresistibles para un inglés que viene a la Provenza.


  El hombre se irguió un poco y esbozó una carcajada todavía más forzada.


  —Je, je, je… ¡Me ha pillado! —dijo, poniendo la cajita de caramelos de menta de nuevo en su sitio. Luego decidió que había llegado el momento de cambiar de conversación—. Entonces, señores, debo deducir que ustedes también… —empezó dirigiéndose a los dos adultos.


  —No hagamos deducciones apresuradas, señor Walker —le respondió Laszlo, conciliador—. A menudo acaban con el buen humor. Veamos, ¿usted también ha recibido una invitación?


  —Bueno… —balbució Walker tenso.


  —¿Una invitación del inimitable Mr. Riddles? —dijo Veena con una sonrisa, sacando al inglés del apuro.


  La cara del agente al servicio de su majestad se distendió en una sonrisa.


  —Del mismo que viste y calza —respondió.


  —Ya —comentó Laszlo. Luego se volvió a observar nuevamente la casa—. Una invitación realmente curiosa, ¿no le parece?


  —Pues sí. Sobre todo, porque la casa parece… cerrada.


  —¿Y entonces el otro coche? —dijo Veena levantando la ceja.


  William Walker les señaló el portón.


  —No tengo ni idea, señora —dijo—. Ahí está el timbre, ¿lo ve? He llamado, golpeado la puerta, gritado… Nada de nada. Había vuelto al coche para comprobar que estaba en el lugar exacto cuando han llegado ustedes.


  —Típico de Mr. Riddles —comentó Laszlo.


  —¿Lo conoce? —se informó Walker.


  —No, no exactamente —respondió Laszlo—. He tenido la oportunidad de conocer… su trabajo, digámoslo así, pero no, nunca he tenido el placer de encontrarme en persona con él.


  —Estamos igual, entonces —aseguró el inglés.


  El señor Intrigo sonrió afable y justo en ese instante Marcus pegó un bote.


  —¿Habéis oído ese ruido? —preguntó el chico.


  —¡¿¡Otra vez!?! ¡Te he dicho que son las cigarras! —respondió Zelda exasperada—. ¡Es la época! ¡Y cuando es la época, las cigarras hacen ese ruido ensordecedor!


  —Pero no…, ¡no me refería a las cigarras! —protestó Marcus, señalándoles la terraza de la primera planta, de la que solo se veían las puntas de las sombrillas blancas y la balaustrada. Y enseguida añadió—: ¿Oís? Era un vaso, un plato o algo así.


  —Ahora lo he oído yo también —dijo Veena asintiendo—. Hay gente en la casa. Solo hay que encontrar el modo de anunciarse.


  —Y podría ser de una manera nada obvia, conociendo a Mr. Riddles —murmuró Laszlo—. ¿Seguro que el portón está cerrado?


  —Tan seguro como que yo estoy aquí, señor Intrigo… Intrigo… —mientras repetía el nombre los ojos claros de Walker se empequeñecieron de golpe y se afilaron como alfileres—. ¿Tiene por casualidad algún vínculo con los McIntrigue de Glasgow?


  —No, ninguno —mintió Laszlo, con su acostumbrada indiferencia—. ¿Y usted, por casualidad, lo tiene con alguno de los doscientos treinta mil Walker de Berkshire?


  —Touché, como dicen por aquí —se rio Walker.


  Después, los dos hombres volvieron a aproximarse al portón de entrada y tocaron el timbre, que emitió un repique profundo y retumbante. El artilugio funcionaba, era evidente, pero tras una espera larga tuvieron que rendirse a la evidencia de que nadie iba a abrir.


  —Disculpe… —dijo entonces Laszlo—, pero empezaré por lo más evidente.


  Hizo apartarse a Walker del felpudo que se encontraba frente a la puerta, y lo levantó en busca de una llave.


  —Ahórrese el trabajo, señor Intrigo, y tampoco mire en el murete debajo de la enredadera, o en las macetas de aquí al lado —precisó Walker—. Ya lo he hecho yo.


  —Comprendo —asintió Laszlo, levantándose—. En definitiva, tenemos una puerta cerrada y ninguna llave para abrirla.


  —Exactamente.


  Laszlo miró el reloj.


  —Y eso que hemos llegado a la hora.


  —Nosotros sí —convino Veena—. Pero tal vez tengamos que esperar a…


  Fue como si las palabras de la señora Intrigo hubieran sido una fórmula mágica, pues se oyó un rumor de gravilla que provenía del paseo de los tilos.


  Todos se giraron y vieron avanzar, a poca velocidad, un utilitario blanco que, al llegar, aparcó junto a los otros coches.


  —¡Hola! —saludó el tipo que conducía, con expresión jovial, antes de apearse.


  Era un hombre regordete, de tez blanca y mejillas sonrosadas, bajo de estatura, vestido como un turista cualquiera: bermudas beis, un polo verde oscuro y zapatillas de tela. Dejó abierta la puerta del coche.


  —¡Qué lugar tan bonito! —exclamó levantando la nariz—. ¿Ustedes también han ganado? ¡Ah, soy tan feliz! ¿Han visto que maravilla? Un placer, yo soy el señor Tripp. ¿Usted también ha ganado? ¡Estupendo!


  Estrechaba las manos con vehemencia, saludaba y repetía más o menos lo mismo a todos, hasta que Veena le preguntó:


  —Disculpe, señor Tripp, ¿podría explicarme por qué nos pregunta a todos si hemos ganado? ¿Ganado el qué, exactamente?


  —¡Ah, pues el viaje de premio de los Colchones Niemand! —respondió el recién llegado con entusiasmo.


  —¿Los… colchones?


  —¡Pues claro! El concurso, ¿¡¿no?!? En el que se podía ganar este fantástico viaje a la Provenza —se embaló el señor Tripp—. Y lo raro es que yo he ganado… ¡sin comprar jamás un colchón de esos! Je, je, je, han tenido que equivocarse esos tipos de los Colchones Niemand… Pero, como se dice: «a caballo regalado»… Je, je, je. ¡Y, además, es la primera vez en mi vida que gano algo! Lo he intentado miles de veces: la lotería de Navidad, el rasca y gana, hasta la tómbola del barrio… Pero nunca había ganado nada. ¡Y, de repente, de un día para otro, me llega una carta de los colchoneros Niemand que me dice que he ganado! Pero ustedes ya lo sabrán… ¿No son los otros ganadores del concurso?


  —Pues claro, señor Tripp, naturalmente —asintió Walker, echando un vistazo cómplice a Laszlo, que al momento hizo un gesto afirmativo con la cabeza y que, si hubiera podido, habría recitado la famosa frase del abuelo Jean-Jacques d’Intrigues: «¡Nunca descubras tus propias cartas, sobre todo si dan asco!».


  No obstante, dijo:


  —Sí, señor Tripp. Pero mire, de momento no es tan importante la razón por la que estamos todos en esta casa espléndida, sino cómo lograr entrar en ella. ¿No tendrá usted una llave por casualidad? O puede que en la carta que recibiera…


  —Papá… —lo interrumpió Zelda.


  Para huir de la agotadora palabrería del señor Tripp, Mar- cus y ella se habían apartado a un lado para examinar la casa en la que transcurriría su extraño fin de semana.


  —Un momentito, Flacucha.


  —Papá. Hay una salamanquesa en la pared.


  —Vale; salúdala de mi parte, guapa. Le estaba diciendo, señor Tripp…


  —Pero las salamanquesas no salen de día. ¡Son animales nocturnos!


  —Vespertinos, para ser exactos —puntualizó Marcus—. Y efectivamente, es raro que esté tumbada al sol de esta manera.


  —Niños, por favor, estaos un ratito tranquilos…


  Pero los niños no hicieron ni intención. Se acercaron a la pared en cuestión y examinaron la salamanquesa, que estaba allí, quieta, inmóvil. Demasiado quieta y demasiado inmóvil, si se la observaba bien.


  —¡No es una salamanquesa auténtica! ¡Está hecha de metal oxidado! —exclamó Marcus, acercándose más.


  Ya había alargado la mano para tocarla, cuando su hermana Zelda se interpuso.


  —¡Atrás esos dedos saboteadores! —bromeó.


  En efecto, su hermano, gracias al talento de familia que le caracterizaba, era capaz de estropear cualquier artilugio mecánico en unos pocos segundos.


  Marcus resopló, pero dejó que fuera su hermana la que asiera la salamanquesa metálica, que estaba fija en el canalón con un imán. La niña descubrió enseguida un botón minúsculo en la tripa del falso reptil y lo pulsó.


  ¡Clac!


  De la boca del animal salió una lengüecilla metálica que tenía el aspecto de…


  —¡Una llave! —gritó Zelda.


  Y con toda naturalidad, la metió en la cerradura de la puerta de entrada, la giró y abrió.


  —No he dicho nada, señor Tripp… —murmuró Laszlo, siguiendo a sus hijos al interior.


  Al otro lado del portón había un hermoso vestíbulo de mármol, fresco y en penumbra. Y a la izquierda una escalera, de la que provenían voces y un alegre tintineo de vasos.


  El grupo subió. Marcus y Zelda, los primeros; sus padres, a continuación; después, los señores Walker y Tripp, y, un paso más atrás, Imogen cerrando la fila.


  Desembocaron en un espacioso corredor que daba a la terraza que habían visto desde abajo. Era amplia y soleada, y estaba rodeada por una balaustrada y macetas llenas de flores. Amparadas por las sombrillas blancas había dos mesas dispuestas, una grande y otra pequeña, con tarjetas indicando el nombre de los comensales y bandejas de canapés aquí y allá.


  —Buenos días. ¿Imagino que ustedes son los señores… Walker e Intrigo? —los saludó una mujer joven de figura esbelta y sinuosa.


  Tenía los ojos claros y estaba sentada en una de las mesas junto a un hombre rubio; ambos saboreaban un cóctel. Además de ellos dos, sentada frente a la mesa más pequeña, había una niña con el pelo negro cortado a lo paje, las mejillas de porcelana y expresión malcarada.


  —Y usted podría ser… ¿el señor Tripp? —preguntó la mujer cuando el hombrecillo en bermudas apareció también en la terraza.


  —Oh…, ¿y usted cómo lo sabe? —preguntó Tripp, abriendo unos ojos como platos.


  
    
  


  —¡Los nombres están en las tarjetas, señor mío! —murmuró Veena con el tono de quien desvela un secreto increíble.


  Luego, con una de sus famosas miradas panorámicas, examinó las tarjetitas en pequeñas bases de plata y, a continuación, tendió la mano a la mujer de los ojos claros.


  —Irina Pernychovskaya, ¿no es cierto? Mucho gusto. Yo soy Veena Intrigo.


  —Bill —se presentó el rubio poniéndose de pie.


  —Perdone… Bill, ¿qué más? —preguntó Laszlo.


  —Bill Bell, amigo. Encantado de conocerte.


  Tenía un claro acento norteamericano, estrechaba la mano con fuerza y su nombre era difícil de olvidar.


  —La señorita del fondo es Penny, mi hija —añadió Pernychovskaya—. Pero, como pueden ver, no está muy contenta por el hecho de que nuestro anfitrión haya preparado una mesa separada para los niños.


  Marcus y Zelda se acercaron a ella.


  —Eh, Imogen, ¡tú también estás en nuestra mesa! —anunció Zelda, señalando la tarjetita de su hermana, con una pizca de crueldad.


  —¿¡¿Qué?!? ¡Yo no pienso sentarme ahí! —protestó al instante la adolescente de la familia Intrigo—. ¡Son todos unos críos!


  —¿Y yo entonces qué tendría que decir? —replicó Marcus—. ¡Sois todas chicas!


  —Perfecto… Se les ve contentos —comentó Laszlo sonriendo. Luego se sentó en su asiento, probó un canapé y dijo—: ¡Milagroso! ¡No sé cómo lo han conseguido, pero es absolutamente insípido!


  Bill se apresuró a tenderle un vaso.


  —Si es por eso, las botellas también parecen de champán —se rio el americano, pero solo tienen agua con gas.


  —El gusto de nuestro Mr. Riddles baja unos cuantos puntos, todo hay que decirlo —gruñó Laszlo.


  —¡Qué terraza de ensueño! Y miren: también hay piscina


  —graznaba mientras el señor Tripp.


  Por primera vez desde la llegada, la mirada de Imogen recobró la alegría.


  Walker bebió con disgusto un poco de agua, se sentó y miró a los demás. Luego dijo con lentitud:


  —Bueno, ahora que parece que estamos todos, la pregunta es: ¿qué hacemos aquí?


  Pernychovskaya hizo un gesto a Bill, como si ellos ya se hubieran hecho la misma pregunta, la familia Intrigo intercambió una serie de miradas desconfiadas y, después, todas recayeron en el señor Tripp, que había sacado del bolsillo de sus bermudas el móvil y estaba haciendo fotos en todas direcciones.


  —Huy…, ¿quieren que les haga una a ustedes? —preguntó al darse cuenta de que era el centro de atención.


  Fue en ese momento cuando en la terraza se oyó el sonido de un gong e, inmediatamente después, un vozarrón profundo y ceremonioso dijo desde el interior de la casa:


  —La respuesta a su pregunta es muy simple, señores…
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¿QUÉ
HACEMOS
AQUÍ?


  Un rayo de sol se reflejó primero en una bandeja de plata; luego, un mayordomo vestido con una impecable librea oscura salió a la terraza, seguido de una mujer menuda con uniforme de chef que portaba un pequeño gong. Los dos caminaron juntos hasta llegar a las mesas. El mayordomo, un hombre alto, con el pelo gris y las mejillas caídas, posó la bandeja en una mesa mientras la cocinera hizo lo mismo con el gong.


  —Bienvenidos a Béla-Tricasse, señoras y señores —dijo el hombre—. Soy Yordomo Smith, el mayordomo.


  —¿Cómo? —dijo Laszlo—. ¿Usted es… Yordomo el mayordomo?


  —Comprendo su asombro —asintió el hombre esbozando una leve sonrisa—. Pero en mi familia siempre ha existido la tradición de poner nombres algo originales. Tradición que mi padre no quiso interrumpir.


  —¡Pardiez! —exclamó Walker.


  —¡Oh! ¿Usted conocía a mi padre, señor?


  —¿Pero qué está diciendo?


  —Pardiez Smith, señor. Era el nombre de mi padre…


  Un aullido sacudió la conversación. Era Bill Bell.


  —Por caridad… ¡¿¡Vais a acabar con estas benditas presentaciones antes de que yo pierda el sentido!?!


  —Como desee, señor —se apresuró a decir Yordomo, con una inclinación de cabeza—. La señora que está a mi lado es Madame Euterpe, la cocinera de la casa. Aparte de nosotros, no hay más personal de servicio, por lo que les rogamos que empleen el gong cuando deseen algo. Ahora, si los señores no tienen más preguntas…


  —Pues…, una, a decir verdad, sí tendría —dijo Laszlo—. ¿Podría saber quién ha preparado los canapés?


  —Los he hecho yo con mis propias manos, naturalmente


  —respondió la cocinera Euterpe.


  El mayordomo, a su lado, asintió y sonrió.


  —De hecho, Mr. Riddles dispuso que Madame Euterpe les preparase dos menús sabrosos y ligeros, según los principios de la cocina poscalórica, último grito culinario entre los divos de Hollywood.


  El señor Intrigo lanzó a su mujer una mirada de pura desesperación. No tenía ni idea de lo que era la cocina poscalórica, pero su nombre ya sonaba como la más atroz de las condenas.


  —La comida, señores, se les servirá a las trece treinta, y la cena a las veinte treinta en el comedor, en la planta baja —concluyó el mayordomo.


  El agente Walker se aclaró la garganta.


  —No querría parecer descortés, estimado Yordomo, pero en mi tierra se dice less is more, menos es mejor. Por tanto, si pudiéramos llegar al motivo de esta invitación…


  —¡Ja, ja, ja! Pero el motivo es que hemos ganado todos el… —graznó alegremente Tripp, antes de que Walker le fulminara con la mirada.


  —Oh, en relación a eso, señores, mi humilde persona no es más que un mayordomo. Sin embargo, estaré encantado de leerles el mensaje que me dejó para ustedes Mr. Riddle —dijo Yordomo, sacando un papel del fondo de su bolsillo.


  Y, aclarándose la voz, leyó:


  
    Queridos amigos y huéspedes, les doy la bienvenida a mi modesta casa de Béla-Tricasse. Además de la estancia entre estos viejos muros, espero que quieran aceptar otro pequeño regalo: ¡un misterio! Sí, queridos míos, un misterio que les reto a resolver antes de la medianoche de hoy. De otro modo…


    Mr. Riddles

  


  —¡¿¡DE OTRO MODO!?! —repitieron a coro todos los invitados.


  Yordomo, con evidente desazón, giró el papel entre las manos.


  —Hum… Lo lamento, el mensaje finaliza así. Pero me dijo que les entregara… ¡esto! —tomó el sobre que llevaba en la bandeja, y vació el contenido en la mesa de los mayores, antes de despedirse de los invitados junto con Madame Euterpe.


  Eran cinco llaves. Cada una de ellas tenía una cadena fina que la unía a un llavero, compuesto por un marquito plateado redondo que contenía una imagen diversa en cada caso.


  Era evidente que se trataba de las llaves de los cuartos de los huéspedes y, de hecho, el señor Tripp se lanzó enseguida a agarrar el llavero que tenía el dibujo de una camita.


  —Je, je, je… ¡Este seguro que es el mío! Hay una cama y yo gané el viaje con el concurso…


  —… de los malditos colchones, ¡lo sabemos! —lo acalló Walker con brusquedad.


  Los demás adultos de la mesa, sin embargo, continuaron observando las llaves sin hacer otra cosa que intercambiar miradas de sospecha.


  Zelda alargó los brazos, perpleja, y alcanzó la mesa de los adultos. Enseguida fue imitada por los otros menores, que se pusieron a examinar los cuatro llaveros que quedaban.


  —Aquí hay… un diamante.


  —… Este tiene una cara de mujer.


  —Un papagayo…


  —…Y el símbolo de la libra esterlina.


  Se quedaron unos instantes en silencio.


  —¡Ah! —gruñó al fin Laszlo agarrando la llave con la imagen del papagayo, que colgaba de los dedos de Marcus—. ¡Acabemos con esta comedia!


  —Eso —se le unió Veena—. Es evidente que las imágenes de estos llaveros tienen que ver con las razones por las cuales Riddles nos ha traído hasta aquí. Por lo que respecta a nosotros, un papagayo tuvo un papel decisivo en ciertos hechos…


  —¡Los de la Rue de Pompelme! —exclamó Marcus.


  —¡Sí! —atronó Laszlo—. ¡Todavía pierdo los estribos si lo pienso! La maldita ave se encaramó en…


  Veena le puso una mano en el brazo, interrumpiendo el relato antes de que fuera demasiado tarde.


  Imogen, que parecía bastante divertida por la situación, ondeó la llave con el símbolo de la libra inglesa.


  —¿Y esta? ¿Quién se la queda?


  —Walker, sin duda —dijo Irina Pernychovskaya con una sonrisa burlona—. De hecho, se da el caso de que, un par de años atrás, desapareció un millón de libras esterlinas de una cuenta secreta del MI6, mientras nuestro amigo seguía una pista en las Islas Caimán…


  —¡De acuerdo! ¡Esta es mía! —murmuró Walker, levantándose. Luego tomó la llave con el símbolo de la libra que Imogen le tendía y miró a la pequeña Penny—. La del diamante que tienes tú, guapa, dásela a tu madre. Porque también se da el caso de que una piedra similar, tan grande como una nuez, desapareció de la caja fuerte del petrolero Smargiassov, mientras la agente Pernychovskaya estaba indagando allí.


  La sonrisa de la mujer se transformó en una mueca de enojo, mientras su hija le entregaba la llave.


  —Bueno, entonces diría que esta es suya, señor Bell —concluyó Zelda, entregando al americano la llave con la cara de mujer.


  Este empezó a darle golpecitos con el índice, sacudiendo la cabeza.


  —Jasmine… ¡Este es un golpe bajo, Mr. Riddles! Una mujer fantástica y mortífera. Me dijo que bajaba solo a comprar dos porciones de pizza y una hora después todos los ordenadores del Pentágono se habían colapsado.


  El señor Tripp, que se había mantenido escuchando en silencio hasta ese momento, con la expresión más inocente jamás vista en un rostro humano, pareció iluminarse de improviso.


  —¡Ah, ahora lo entiendo! Esto es algo así como…, sí…, cómo se dice…, una cena con crimen… ¡Una murder par- ty! ¡Qué maravilla! Y yo soy el único ganador auténtico del concurso, mientras que ustedes siete son actores… ¡Y menudos actores! Déjenme que se lo diga. Me divertiré de lo lindo, ¡estoy seguro!


  Los demás invitados intercambiaron una mirada y decidieron dejarle creer que las cosas estaban así. Le sonrieron como se hace con los niños pequeños y abandonaron la terraza para llegar a un pasillo decorado con muebles antiguos y vistosos cuadros de paisajes campestres. Las puertas, dispuestas a ambos lados, estaban señaladas con unas placas pequeñas que contenían las mismas imágenes de los llaveros.


  —¡Papagayo…, Jasmine…, Libra esterlina…, Diamante… y Cama! —dijo Marcus mientras trotaba por el pasillo.


  Los cinco abrieron las puertas, pero no entraron. Los cuartos eran espaciosos y estaban decorados con elegancia.


  —Bueno… —dijo Laszlo—, ¿nos vemos en la terraza dentro de media hora?


  Los demás asintieron.


  —Eh, ¿el mayordomo ha dicho algo de la clave del wifi? —preguntó Imogen—. Porque hay wifi, ¿¡¿no?!? —añadió después, con aspecto desesperado.


  —Ni idea. Y vosotros tres…, ¡abajo de inmediato! —soltó Laszlo, lanzándoles las llaves del Intrigo-van—. ¡Traed las maletas!


  Los chicos bajaron por las escaleras que llevaban al vestíbulo, confabulando entre ellos. Allí oyeron un ruido de cacharros que provenía de la cocina, y luego salieron al patio de la fuente, donde estaban aparcados todos los automóviles.


  —Y tú, Imogen, ¿qué piensas de los otros invitados?


  —Bah… —respondió la adolescente con un suspiro de aburrimiento. A decir verdad, solo había mirado un poco a Bill, a causa de su corte de pelo. Pero no se fijó mucho en ninguno de ellos.


  Caminaron deprisa por el sendero de gravilla y se dieron la vuelta para contemplar la casa que estaba a sus espaldas. Alguien estaba asomado entre los barrotes de la ventana del torreón y los saludó con la mano. Zelda respondió educadamente. Era el simple del señor Tripp.


  —¿Y ese? ¿Cómo os explicáis su presencia aquí? —preguntó cuando llegaron junto al Cochecito de Madera.


  Marcus reflexionó o, por lo menos, puso cara de hacerlo, y luego salió del paso con un «¿Hum?» que silenció la conversación durante un rato. Se repartieron las maletas, cerraron el coche e iban a volver cuando oyeron un chillido espeluznante que provenía del torreón.


  —¿Habéis oído? —preguntó Marcus, por enésima vez aquella mañana.


  Había sido un grito único, espantoso. Y esta vez, por fin, lo habían oído los tres con claridad.


  —¿Qué ha sido?


  —¿Quién ha sido?, querrás decir.


  La respuesta se materializó en la mente de los tres en el mismo momento: ¡el señor Tripp!
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¿QUÉ LE
HA PASADO
AL SEÑOR TRIPP?


  Los chicos abandonaron las maletas y se precipitaron escaleras arriba, hasta el pasillo de la segunda planta.


  —¡Marcus! ¡Zelda! ¡Imogen! —exclamaron sus padres delante de la puerta de la habitación Papagayo—. ¿Estáis bien? ¿Dónde están las maletas?


  —¿Quién ha gritado? —preguntó Bill, que acababa de abrir la puerta de enfrente.


  —Ese fenómeno del señor Tripp… —respondió Walker, con el sonido de la cisterna de fondo—. ¿Qué habrá hecho?


  —¿Dónde está mamá? —gimió la pequeña Penny, con el pelo chorreante y el cuerpo envuelto en una toalla, frente a la puerta abierta de la habitación Diamante.


  Laszlo se le aproximó y, arrodillándose, adoptó el tono de voz más suave y tranquilizador que su Talento del Camaleón le permitía imitar. A medias entre el de un osito bueno y el de la voz en off de un anuncio de manzanilla.


  —Pequeña, ¿por qué no está tu mamá en el cuarto? ¿Te ha dicho algo? ¿La has visto irse?


  —Ha dicho que salía un momento —respondió Penny.


  —¿Antes o después de ese grito que se ha oído hace poco?


  A espaldas de su marido arrodillado, Veena lanzó una mirada interrogante a Walker y a Bell, que respondieron moviendo la cabeza. Ninguno de los dos había visto a Irina Pernychovskaya.


  —De acuerdo. Que alguien llame a Yordomo —dijo Laszlo Intrigo, con la misma voz suave y sedosa, para no inquietar a la niña.


  Entonces oyeron, claramente, un ruido de madera que procedía de la puerta de la habitación Cama, asignada al señor Tripp. Todos miraron en esa dirección. Al ruido de madera siguió una imprecación. En ruso.


  —¿Irina? —preguntó Veena, acercándose a la puerta—.


  ¿Irina, está usted ahí dentro? ¿Me oye? ¿Señor Tripp? ¿Está todo bien?


  —¡Estoy aquí! —respondió desde detrás de la puerta la voz estridente y casi quebrada de Irina Pernychovskaya. Luego la puerta se agitó, como si alguien la estuviera empujando desde dentro—. Pero no consigo salir, ¡maldita sea!


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Creo que sería mejor que vinieran a verlo… ¡Si pudiera abrir esta maldita puerta! —dijo la mujer asestando nuevos puñetazos, sin resultado—. ¡Está bloqueada!


  —¿No ve la llave por algún sitio? —preguntó Walker.


  —Tripp está ahí, ¿no? ¡Él debe tenerla! —añadió Bell.


  Irina Pernychovskaya despotricó algo tremendo, de nuevo en ruso, y luego emitió un suspiro fuerte que se percibió perfectamente desde el otro lado.


  Siguieron una serie de bufidos y lamentos y, al final, el inconfundible sonido de una llave que entraba en la cerradura y giraba. Un instante más tarde la puerta de la habitación Cama se abrió y apareció la señora Pernychovskaya. Tenía un aspecto cadavérico.


  —¿Qué ha pasado?


  —No tengo la más mínima idea, pero… —respondió ella, señalando al interior del cuarto.


  —¿Tripp?


  —Está ahí detrás —dijo Trina asintiendo—. Ha sido…


  Veena abrió unos ojos como platos y descubrió un relámpago de horror entusiasta centelleando en los de Marcus y Zelda. Les obligó a quedarse quietos.


  —Perdona, ¿ha sido qué? —preguntó en cambio Bill, rascándose el cogote.


  Pernychovskaya clavó su mirada glacial en el americano.


  —La puerta ya está abierta. Pueden ir a verlo con sus propios ojos —susurró. Luego se arrodilló frente a Penny y le acarició el pelo—. Cuántas veces te he dicho que no salgas con el pelo mojado, ¿eh? Venga, ve a secártelo enseguida.


  Y en cuanto la niña dio media vuelta hacia su habitación, Trina la siguió, no sin antes ofrecer a los otros huéspedes un último comentario:


  —He tratado de mirar lo menos posible… Les aseguro que no es un bonito espectáculo.


  Bill y Laszlo echaron una ojeada a la habitación Cama.


  —Oh… ¿Es lo que parece? —preguntó el señor Intrigo, con ambas cejas levantadas.


  —Un horizontal, como lo llamamos nosotros en argot… —asintió Bell—. Esa cara y esa sangre por el suelo no dejan ninguna duda…


  —¡Niiiños! —gritó en ese momento Veena—. ¡A la habitación, inmediatamente! ¡Y cerrad bien la puerta!


  Los más jóvenes de la familia sabían perfectamente que cuando la señora Intrigo hablaba con ese tono de voz era aconsejable no remolonear y se retiraron mascullando a la habitación Papagayo.


  Cuando los niños estuvieron a buen recaudo, Veena echó también un vistazo al cuarto del señor Tripp.


  —Oh, cielos… —murmuró.


  Pernychovskaya salió de nuevo a la puerta de su habitación y empezó a contar:


  —Había dado una vuelta por el cuarto y dejado a Penny bajo la ducha cuando he oído ese grito que provenía de la habitación del señor Tripp. Y he ido derecha ahí. La puerta estaba entornada y he entrado.


  —¿Y…?


  —Lo he encontrado ya así —concluyó la rusa.


  —Pero así ¿cómo? —protestó Marcus, desde detrás de la puerta a la que estaba pegado, escuchando las conversaciones de los mayores—. ¿Alguien nos lo cuenta a nosotros también?


  Nadie le hizo caso.


  —¿Y la puerta? —preguntó Walker, desde el fondo del pasillo.


  —En el tiempo de mirar a mi alrededor, la puerta se ha cerrado sola, sin dejarme salir…


  —Entonces tiene que haber un mecanismo temporal o que sea accionable a distancia con un mando —consideró Laszlo.


  —Sí, siempre que demos crédito a la agente Pernychovskaya, una artista de la mentira —comentó con sarcasmo el inglés.


  —No diga tonterías, Walker —replicó Irina—. Sabe perfectamente que la mentira para un espía es una herramienta del oficio, pero aquí no hay secretos de Estado en danza, si no me equivoco.


  —¿Y quién puede saberlo? ¿Alguien de ustedes sabe, exactamente, quién es ese Mr. Riddles? ¿O quién es, ejem…, era realmente el señor Tripp?


  En el pasillo todos se miraron. Largas miradas cargadas de sospecha, como las de los personajes de una vieja película policíaca, sin que nadie abriera la boca.


  Laszlo rompió el silencio señalando la habitación Cama.


  —No será agradable, pero tendremos que hacer un examen más riguroso… Me temo que este es el misterio que Mr. Riddles nos había prometido.


  —Oh, y el viejo botarate no se ha ahorrado nada… ¡Un crimen en toda regla! —soltó Bell.


  Los Intrigo, Irina, Walker y Bell se dirigieron de nuevo, en un grupo compacto, al cuarto de Tripp, cruzaron el umbral y se detuvieron.


  La cama estaba a la izquierda, mientras que frente a ellos había un pequeño sofá de estilo art déco. En el suelo, tras el sofá, estaba el pobre señor Tripp, muerto sin ninguna duda. Por el lado izquierdo del mueble asomaban los pies con zapatos de tela, mientras que por el derecho sobresalía la cabeza, rodeada por un pequeño charco rojo.


  Laszlo movió la cabeza y suspiró.


  —Como decía el señor Bell, la situación está bastante clara, por desgracia. Pero temo que tendremos que ir a echar un vistazo para…


  La frase del señor Intrigo se quedó inacabada porque justo en ese momento el sonido del gong, procedente de la terraza, retumbó entre las paredes de la casa. Los huéspedes de Mr. Riddles intercambiaron una mirada de perplejidad.


  —Todavía no es la hora de la comida —constató Walker, mirando el reloj.


  —¡Sí, y no quiero ni imaginarme qué otra idea habrá tenido ahora ese loco de Riddles! —exclamó Bell.


  Laszlo se encogió de hombros.


  —Pues procedamos rápidamente con nuestra inspección y luego…


  Pero esa frase también fue interrumpida por un segundo golpe de gong, todavía más estruendoso.


  —¡Ay, vaya tormento! —exclamó Walker—. Vamos a ver qué sucede en la terraza, aquí podemos volver luego.


  Todos coincidieron en que era buena idea y dieron media vuelta. Acababan de salir al corredor cuando, ¡PAAAM!, la puerta de la habitación Cama se cerró a sus espaldas y la cerradura dio un chasquido.


  —¡Se ha cerrado con llave! —anunció el inglés, con cara de asombro más que de contrariedad.


  —¿Lo han visto? —exclamó Irina—. ¡Lo ha hecho de nuevo!


  En ese momento, Laszlo se sacó del bolsillo la llave de la habitación Cama, que se había llevado astutamente, y la metió en la cerradura, solo para descubrir que era inútil. La cerradura parecía bloqueada.


  —¡Esto es cada vez más extraño! —musitó el señor Intrigo, lamentando no haber llevado consigo el Passeparfum, el perfume mortal con el que su antepasada Ljudmila Intrigovna neutralizaba las cerraduras en la corte del zar, pieza histórica de familia número 10.


  La clausura del cuarto en el que se había cometido el crimen sirvió al menos para que los jóvenes Intrigo recuperaran la libertad, ya que Veena les dio permiso para salir de la habitación.


  El grupo de invitados, de nuevo al completo (o casi, considerando al señor Tripp), se dirigió a la terraza, con Zelda, Marcus e Imogen, que acribillaban a sus padres a preguntas. El asedio se interrumpió bruscamente cuando el grupito llegó a su destino.


  —¡Miren! —dijo Irina, señalando la mesa de los adultos.


  En el centro estaba el gong, y, apoyado en él, un sobre con la acostumbrada «R» grabada en lacre.


  Bell corrió a asirlo y lo abrió con vehemencia. Dentro había un papel, que el americano leyó en voz alta:


  
    Mis queridos huéspedes, el misterio está servido.


    Encuentren la solución antes de medianoche y evitarán las desagradables consecuencias que ya saben.


    Estoy seguro de que van a divertirse: todos son grandes investigadores y, naturalmente, también son… ¡grandes sospechosos!


    Mr. Riddles
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¿QUIÉN SOSPECHA DE LOS
SOSPECHOSOS?


  Lucía el sol en la terraza, mientras los invitados a aquel tranquilo fin de semana de misterio se miraban los unos a los otros, ahora con más recelo. Los cinco Intrigo se habían reunido en una esquina de la mesa. Irina Pernychovskaya tenía a Penny a su lado, mientras que los agentes Walker y Bell estaban enfrentados como pistoleros sin pistola. El aire traía el eco de un cortacésped. Y, al asomarse a la balaustrada, se podía ver la silueta de Yordomo, que, con guantes verdes y guardapolvo, lo empujaba por la hierba con maestría.


  —¿Entonces? —preguntó Laszlo, quebrantando el largo silencio.


  —¿Entonces qué, señor Intrigo? —respondió Walker.


  —Bueno, todos vamos en el mismo barco, como dijo nuestro abuelo Pavel Intrigzyk, embarcado en el Titanic para huir de los acreedores… Así que propongo que colaboremos para resolver nuestro misterio, ¿no?


  —Sí, amigo mío. Pero te olvidas de que en este barco también hay… ¡un asesino! —replicó Bell.


  —Exacto —concedió Veena—. El culpable tratará de ocultarse hasta el final, pero si somos más listos que él podremos desenmascararlo, ¿no creen?


  —Bah, personalmente no creo que nos haga falta ser muy listos —objetó Walker.


  —¿Qué?


  —Piénsenlo: hemos hallado un muerto en una habitación y, mira por dónde, en la misma habitación había una famosa espía rusa…


  —¡No siga por ahí, Walker! —le espetó Irina Pernychovskaya—. Si me conoce tan bien, tendría que saber que siempre me he negado a tomar parte en misiones violentas, porque ¡no soporto la visión de la sangre! Y le reitero mi versión de los hechos: he oído gritar, he corrido a la habitación de Tripp y él ya estaba muerto cuando la puerta se ha cerrado a mis espaldas.


  
    
  


  —Puedo confirmarlo —dijo Veena.


  Todos se volvieron a mirarla.


  —Acababa de entrar en nuestro cuarto cuando me he dado cuenta de haberme dejado el bolso en la terraza. Así que he ido a buscarlo y, al volver de nuevo, he oído hablar a la señora Pernychovskaya. Se estaba dirigiendo a su hija y su tono de voz era bastante alto. Procedía de su habitación, de eso no tengo la más mínima duda…


  —Exacto. Penny se quejaba de que se había terminado su gel de frambuesa y yo le decía que no organizara tanto escándalo.


  —Cuando he entrado en la habitación Papagayo, me ha dado tiempo de ir al baño y enjuagarme la cara, y entonces he oído el grito —concluyó Veena.


  —Eso confirma que la señora Pernychovskaya estaba realmente en su cuarto y poco antes del delito —comentó Laszlo.


  —Será… —dijo Walker alargando los brazos—. El caso es que yo, en esta casa, solo nos veo a nosotros, el mayordomo y la cocinera.


  —Desde luego, la cocinera es culpable —murmuró Laszlo—. Ha matado a la buena cocina…


  —Pero una cosa es cierta —dijo Irina, retomando el hilo de la conversación—. Nuestro anfitrión, Mr. Riddles, es un auténtico monstruo: se ha cargado a una persona inocente, ¡solo para poner en pie su jueguecito macabro!


  —Riddles es un loco furibundo, no hay duda —aceptó Bell—. ¿Pero quién nos dice que Tripp fuera inocente? ¡Puede que se tratara de un peligrosísimo criminal que se ocultaba detrás de una máscara!


  —Sí… o quizá era de los servicios secretos de Trinidad y Tobago.


  —¿Existen?


  —No lo sé. Pero si existen deben de ser de verdad secretísimos, porque nadie ha oído hablar de ellos jamás.


  —Yo no estoy convencida. Parecía realmente alguien que hubiera venido a parar aquí por casualidad —consideró Irina, moviendo la cabeza.


  —Estoy de acuerdo —asintió Laszlo, pensativo—. No creo que el pobre Tripp tuviera nada que ver ni con los presentes, ni con Mr. Riddles.


  —Era el clásico pez fuera del agua y… por desgracia sabemos cómo terminan los peces fuera del agua —comentó el agente Walker.


  Aquella amarga reflexión hizo que el grupo cayera de nuevo en el silencio.


  Pero no por mucho rato, porque Bell se dio una palmada en el muslo y se puso en pie, diciendo:


  —De acuerdo, amigos míos, el pobre Tripp no ha tenido buena suerte, pero si nosotros no movemos ficha y no resolvemos el caso antes de medianoche, ¡podremos decir bye-bye a nuestras respectivas carreras!


  Por una vez su colega británico le dio la razón:


  —Sí, será mejor empezar a indagar. Y, como en todas las indagaciones, deberíamos partir del lugar del crimen… ¡A costa de echar abajo esa puerta infernal que hace lo que le da la gana!


  —Bien dicho, señor Walker —aprobó también Laszlo, levantándose—. ¡Adelante, todos a la habitación Cama a poner en marcha nuestras células grises!


  —Todos… los adultos —puntualizó Veena, cortando el paso a sus dos hijos pequeños, que ya estaban camino del corredor—. Los niños podéis ir a daros una zambullida en la piscina, ¿de acuerdo? —añadió, señalando el rectángulo azul que se divisaba en el jardín de la finca.


  —¡Pero, mamá! —protestó Marcus enseguida.


  —Uff… —resopló Zelda.


  Mientras Imogen levantaba con decisión un pulgar para aprobar la propuesta, Marcus y Zelda ofrecieron a Veena expresiones suplicantes.


  —Mamá…


  —Nosotros…


  —Sin rechistar, ¡¿¡entendido!?! —los frenó su madre.


  —Lo de bañaros en la piscina es una gran idea —aprobó Irina Pernychovskaya, y le dio un cachete cariñoso a su hija—. ¿Qué tal si los acompañas tú también, Penny? ¿Vamos a la habitación a buscar el bañador?


  Los hermanos Intrigo bajaron a recuperar las maletas, las soltaron sobre las camas y las abrieron para sacar los bañadores.


  —¡No es justo! —seguía refunfuñando Marcus—. Todas esas historias de lo aventurera y especial que es la familia Intrigo… y, cuando hay un crimen suculento que investigar, ¿te mandan a bañarte a la piscina? ¡Buff!


  Zelda también mostraba un rostro tan enfurruñado como el de un bulldog con malas pulgas.


  —No sé… ¿Qué os parece a vosotros? —preguntó Imogen en ese instante, enseñando a sus hermanos dos bañadores de la misma forma, uno azul y otro naranja—. ¿Cuál me pongo?


  —Pero, Imogen… ¿Es posible que solo pienses en los trajes de baño? —le recriminó Marcus.


  —¿Perdona? ¿Y en qué otra cosa tendría que pensar? —replicó ella, mirándose en el espejo.


  —Bueno… ¡Se ha cometido un crimen misteriosísimo en una extraña casa aislada! Un lugar que tiene puertas que se abren y se cierran como si hubiera fantasmas… ¡Y una de las personas que están aquí dentro tiene que ser forzosamente el asesino!


  —Razón de más para irse afuera a darse un baño, ¿no te parece?


  —¡Pues claro! —gruñó Zelda—. Y quién sabe, a lo mejor mamá hasta nos ha traído nuestros viejos flotadores con forma de patito, así…


  La niña se calló de golpe. Del pasillo llegaban un sinfín de exclamaciones y voces agitadas. Aun antes de que pudieran preguntarse qué estaba sucediendo, la puerta de la habitación se abrió de par en par.


  Era Laszlo.


  —Esta sí que es buena, chicos —dijo sonriendo y moviendo la cabeza—. ¡No os lo vais a creer!


  Marcus y Zelda clavaron en él unos ojos que, de tan abiertos, parecían faros deslumbrantes.


  —¿¡¿Qué ha pasado?!?


  —¡Vamos, cuenta, papá!


  —Oh, pues es muy sencillo… ¡Ha desaparecido!


  —¿Pero de quién hablas, por favor?


  —¡Pues del señor Tripp! ¡Puff! ¡Se ha ido, volatilizado!


  La noticia era tan increíble que incluso Imogen olvidó por un momento los bañadores.


  —Pero cómo… ¿No estaba…?


  —Muerto. Muerto, requetemuerto… Pero ahora se ha evaporado en la nada.


  Veena entró también en el cuarto, con los brazos cruzados y una expresión perpleja que no lograba quitarse de la cara.


  —Es evidente que Mr. Riddles está en racha… ¡Y ahora tenemos dos misterios al precio de uno!
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¿Y SI LA
MARAÑA SE MARAÑA
MÁS Y MÁS?


  Ahora que el elemento más macabro de aquel misterio parecía haberse desvanecido como por encanto, Marcus y Zelda recibieron el permiso de examinar la escena del crimen y, en cuanto eso sucedió, los dos aparecieron en la habitación Cama, donde hallaron a Bell, Walker y Pernychovskaya tratando de razonar sobre aquel enigma cada vez más impenetrable.


  —Tachadme de estar apegado a las viejas costumbres si quieren, pero, desde mi punto de vista, ha sido ese pingüino del mayordomo —estaba diciendo Bell—. Ha empleado el gong para ahuyentarnos del lugar del siniestro y así ha tenido tiempo de sobra para hacer desaparecer a Tripp. Y si se ha tomado la molestia de hacerlo desaparecer…, bueno, ¡parece obvio que antes se lo haya cargado!


  —El cortacésped —dijo Zelda, mientras seguía toqueteando las flores artificiales de un jarrón.


  —¿Eh?


  —La niña tiene razón —asintió Irina—. Cuando hemos salido de nuevo a la terraza, Yordomo estaba en el jardín cortando la hierba.


  —Y no ha dejado de hacerlo —añadió Walker—. Lo tenía justo en mi campo de visión.


  —Vale…, vale…, vale… —repitió Bell, cruzando el cuarto con pasos agitados—. Y, entonces, ¿qué me decís de la cocinera?


  —Hum… A ojo de buen cubero, diría que pesa menos de la mitad de lo que pesaba el señor Tripp. Así que es bastante improbable que lo haya movido ella —razonó Pernychovskaya.


  —Y, además, mientras nosotros bajábamos al jardín a buscar las maletas, instantes antes del grito, hemos oído ruido de cacharros que venían de la cocina —dijo Marcus.


  —Es cierto, y mientras estábamos abajo hemos visto también al señor Tripp en la ventana. Esta ventana —añadió Zelda, señalando a su derecha, tras haber comprobado la posición.


  —Comprendo —asintió Walker—. Bueno, solo hay dos ventanas en este cuarto, y las dos tienen barrotes de hierro gruesos como salchichones. Así que podemos excluir la hipótesis del asesino equilibrista que ha entrado y salido por ahí.


  —¡Qué lata! ¡Menudo rompecabezas! —suspiró Bill Bell, cruzando las manos tras la nuca.


  —Un rompecabezas que todavía podemos resolver en las pocas horas que nos quedan —advirtió Marcus, mientras iba con su hermana hacia el pequeño espacio que quedaba entre el sofá art déco y la ventana.


  —Exacto —asintió Zelda—.Y para empezar…, ¿están seguros de que el señor Tripp estaba justo aquí? —preguntó, arrodillándose en el parqué—. ¡El suelo está inmaculado! No hay sangre ni ningún rastro de otro tipo…


  —Sin embargo, estoy horriblemente segura, querida, porque me ha saltado a la vista en cuanto he entrado en el cuarto —respondió Trina, estremeciéndose.


  —Y como usted, lo hemos visto también nosotros y vuestros padres… Diez ojos no pueden equivocarse —añadió Walker.


  Zelda asintió pensativa y siguió con la inspección junto a su hermano. Los dos se detuvieron ante la puerta locatis pero no percibieron nada salvo una cerradura maciza y muy elaborada.


  —¿Alguien la ha examinado? —preguntó Marcus.


  —Te lo juro, chico —respondió Bill—. Es evidente que la mueve un mecanismo oculto… Pero se trata de un artilugio de primera, ¡escondido con mimo! Para hallarlo, necesitaríamos herramientas y mucho tiempo… Y nosotros, por desgracia, no tenemos ninguna de las dos cosas.


  Otro fracaso que, sin embargo, no hundió la moral de los dos hermanos. Zelda y Marcus examinaron centímetro a centímetro la habitación Cama, pero, pese a la agudeza propia de su perfecto estilo Intrigo, no encontraron nada: ningún pasadizo secreto, ningún panel movible escondido entre los estantes, ninguna chimenea falsa ni ninguna trampilla bajo la alfombra.


  Marcus se percató de que las paredes del cuarto eran insólitamente gruesas, pero no supo qué deducir de una observación así.


  Cuando él y su hermana hubieron terminado, Zelda Intrigo se puso la mano en la barbilla y pronunció unas de las frases más crípticas del repertorio familiar:


  —¡Aquí la maraña se maraña más y más!


  [image: salto.]


  Entre tanto, Veena y Laszlo se habían tomado todo el tiempo necesario para examinar, una a una, las habitaciones de la vieja casona. Lo hicieron a su modo, caminando uno junto al otro: Laszlo, con las manos cruzadas detrás de la espalda, y Veena, señalándole a veces un objeto, a veces otro.


  La decoración de villa Béla-Tricasse era sobria y elegante, un ejemplo perfecto del estilo provenzal que había llenado a lo largo de los años páginas y páginas de las revistas para ricachones. Arcones de época en el pasillo (los abrieron: todos vacíos), una sugestiva biblioteca con volúmenes antiguos, alfombras persas y un antiguo globo terráqueo, dos saloncitos con grandes sofás (los probaron los dos: cómodos), mesitas bajas cubiertas de esos libracos de arte que nadie hojea nunca; un mueble bar con vasitos y viejas botellas («¡Uuuh!», dijo Laszlo echando el ojo a un Charmes-Chambertin de 1964, que Veena no le dejó descorchar), cuadros de arte moderno expuestos sin marcos en las paredes pintadas de celeste claro y cuadros más antiguos en hermosos marcos dorados.


  Había un amplio comedor, con vistas al jardín: mesa con mantel blanco y sillas de mimbre, ya preparadas para nueve comensales, con los nombres de todos ellos escritos a mano en las tarjetitas que indicaban los puestos. Y estaba la cocina, donde Madame Euterpe emulsionaba y centrifugaba los alimentos que Laszlo decidió no tomar ni siquiera por consideración. Luego, había un cuarto cerrado con llave, precisamente debajo de la habitación donde se había cometido el crimen. Pero ninguno de los truquitos propios de los cacos que Laszlo conocía logró abrir la puerta y el único intento de echarla abajo le provocó un principio de luxación en el hombro.


  —¡Ya volveremos a encontrarnos tú y yo, querida puerta cerrada! —musitó el señor Intrigo, antes de continuar con la inspección de la casa.


  Laszlo y Veena examinaron la hermosa escalera de mármol, la terraza que ya conocían y, finalmente, un despachito algo vetusto pero fascinante, con un luminoso mirador. En la única pared sin vidrieras, los señores Intrigo hallaron una obra de arte moderno de aspecto realmente singular.


  —¿Y esto? —se sorprendió Veena—. Parece…


  —… ¡El juego del quince! —dijo Laszlo, abriendo los ojos.


  La obra era, en efecto, un marco de madera lacado en negro, que contenía quince cuadrados del mismo material. Estos se podían mover tanto horizontal como verticalmente.


  Parecía realmente una versión gigante del conocido juego, si no fuera porque en los cuadrados de madera no aparecían los números del uno al quince, sino un revoltijo de letras, escritas con pintura dorada.


  —Una «M», una «J», dos «U», dos «S», dos «N», una «G», varias letras «E»… —murmuró Laszlo, fascinado por el extraño objeto.


  —¡Esta obra es un enigma! —exclamó Veena, dando un respingo.


  —¿No es de tu gusto? —le respondió Laszlo, tirándose del bigote—. Yo, sin embargo, creo que…


  —No, querido, ¡no me refería a eso! Lo que quiero decir…


  Y en vez de explicarse con palabras, la señora Intrigo empezó a mover los cuadrados de dentro del marco, colocándolos como si tuviera una idea clara en la cabeza.


  Pocos minutos después, Laszlo observaba a su mujer con los ojos brillantes de admiración. Con ágiles movimientos de las manos, Veena había ido subiendo y bajando los cuadrados con las letras doradas hasta obtener unas palabras en francés.


  JE…


  SUIS…


  UNE…


  Un último golpecito a dos cuadrados de la parte baja y la última palabra también tomó forma: ÉNIGME.


  —Je suis une énigme, ¡yo soy un enigma! —tradujo Laszlo, cautivado.


  En el instante justo en que Veena resolvió el juego se oyó un minúsculo, tenue clic. Los señores Intrigo miraron a su alrededor, por todo el despacho, esperando toparse con un cambio, un auténtico golpe de escena, pero… nada.


  —Otra de las burlas de Mr. Riddles —suspiró Veena.


  —Me temo que sí, querida —convino Laszlo, encogiéndose de hombros. No les quedó otra que abandonar el despacho con expresión decepcionada y dirigirse a la última planta del torreón, la única parte de la casa que todavía no habían explorado.
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¿PERO ADÓNDE
LLEVA
ESTA PUERTA?


  —¡Eh! ¿Has oído? —preguntó Marcus a su hermana.


  ¡Ah! ¿Otro de tus ruiditos? —resopló Zelda desde el vestuario.


  Marcus se cruzó de brazos, algo ofendido de que su hermana no apreciara la extraordinaria finura de su oído.


  Los dos habían decidido que, a fin de cuentas, un bañito los ayudaría a oxigenar el cerebro, para razonar mejor con respecto al doble misterio del señor Tripp. Así, con el albornoz por los hombros, entraron en el viejo henil donde habían construido los vestuarios.


  Marcus se acababa de poner el bañador cuando oyó un sonido mecánico pero suave: el característico tic-toc que hacen los mecanismos y las cerraduras al abrirse. Salió del vestuario pensando cómo hacerle pagar el comentario a su hermana, pero se olvidó enseguida de su propósito. Había una novedad mucho más interesante.


  —¿Hermana?


  —¿Y ahora qué pasa? —dijo Zelda, viéndoselas con los tirantes cruzados de su traje de baño. Logró meter la cabeza y los brazos, se lo puso bien y salió del vestuario.


  —¿Marcus? ¿Se puede saber qué te pasa?


  Encontró a su hermano frente a una hendidura rectangular, una puertecita que se había abierto donde antes no había más que el rústico panel de madera con el que estaban revestidas las paredes del henil. Al otro lado de la puerta solo había oscuridad.


  —¡Oh! —dijo Zelda.


  —Exacto, ¡oh! —asintió Marcus—.Y como puedes percibir, desde ahí dentro, sí, llega otro de mis ruiditos.


  Al acercarse a la puerta, se oía efectivamente un zumbido lejano, como de maquinaria en funcionamiento.


  —¿Tú qué crees que es? —continuó el chico.


  —Hum…, será la sala donde está la depuradora de la piscina, las bombas de agua, cosas de esas… —imaginó Zelda.


  Efectivamente, estaban cerca de la piscina. Podría ser, pensó Marcus. Pero…


  —¡Pero estaba oculta en la pared! Y de forma perfecta… ¿Qué sentido tendría tanto secreto para… el mantenimiento de la piscina?


  —Vale, hermano, esta vez tienes razón. Al mil por cien


  —admitió Zelda—. ¿Echamos un vistazo?


  —Bien. Pero ten a mano el Silbato del Diablo, ¿entendido?


  —¿Crees que es peligroso?


  —No lo sé, pero…


  Sin terminar la frase, Marcus cruzó la puerta con timidez y se encontró de inmediato dando un bote del susto.


  ¡FLA-FLA-FLAC!


  Un sensor con una célula fotoeléctrica había encendido una larga fila de luces de neón.


  —¡No es un cuarto, Zelda! —exclamó Marcus—. ¡Es un pasadizo subterráneo!


  Descendieron por los diez peldaños empinados que llevaban abajo. Había, efectivamente, bombas hidráulicas que zumbaban y grandes tubos que recorrían el techo.


  —¡Cuidado! —exclamó Marcus, unos pasos después.


  En el suelo había una mancha roja, grande como una moneda. Parecía… sangre.


  No tuvieron tiempo de agacharse a examinarla porque el pasadizo se oscureció de improviso. Y, con un chirrido rápido, la puerta secreta por la que habían penetrado se cerró violentamente a sus espaldas.


  —¡Marcus!


  —¡Zelda!


  —¡Estoy aquí!


  —¡Yo también!


  —¡Está todo oscuro!


  —¡Ya lo veo!


  —No puedes, ¡está oscuro!


  —¡Bobo!


  —¿Estás bien?


  —Yo sí, ¿y tú?


  —¿Qué hacemos?


  Estaban allí, solos, con aquel zumbido y aquella horrible sensación de que el suelo estaba lleno de manchas de sangre que no querían pisar por nada del mundo, y menos con chanclas de piscina.


  —¿Tenemos una linterna? —preguntó Zelda.


  —La llevo siempre conmigo, ¡en el bolsillo de los pantalones!


  —¡Genial, hermanito!


  —¡Pero ahora no llevo los pantalones!


  —Vaya…


  —¿Tú no tienes nada?


  —¡El Silbato del Diablo!


  —¡Me temo que no nos servirá de mucho!


  —Tal vez si lo tocamos vengan a buscarnos…


  —O tal vez no, ¡estamos bajo tierra!


  —Entonces…, ¿seguimos?


  —Sí. La puerta por la que hemos entrado se ha cerrado, ¿no? Pero este túnel llevará a algún sitio, ¿no crees?


  —No lo sé.


  —Eres tú la que sabes moverte en la oscuridad como una pantera, hermanita.


  —Eso lo estoy perfeccionando todavía, en realidad… —le corrigió Zelda—. ¡Yo sé moverme silenciosamente cuando veo! No en la oscuridad.


  —Es igual —dijo Marcus rodeándola y tomándola por los hombros—. Ve tú delante.


  —Brazos hacia delante, manos bien abiertas. Y caminando despacio, ¿vale?


  
    
  


  —Vale.


  —Y si oyes algo…


  Marcus, en la oscuridad, sonrió. Ahora sí que podía decirlo.


  —Si oigo algo, te lo diré. Y tú fíate.


  —Prometido —Zelda tragó saliva—. ¿Vamos?


  —Después de ti, hermanita.
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¿PODREDUMBRE
0 MISTERIO?


  Es increíble lo poco que hablan entre ellos dos agentes secretos de paseo por un jardín. Era el caso del agente Walker y de Bell, que, codo con codo, llevaban una buena media hora peinando el césped y los senderos de la villa Béla-Tricasse sin que del reconocimiento hubiera salido nada digno de mención. No habían hallado ni laberintos de setos, ni misteriosas dependencias, ni madrigueras de conejos que condujesen a mundos encantados. Sí habían visto un montón de árboles, tiestos con flores, veredas de gravilla… También había un laguito artificial con cascadita incluida y un único cisne en la orilla. Que en realidad era solo una estatuilla estropeada a la que le faltaba hasta el pico. Y, claro, estaba la casa, con su torreón, el henil remodelado y la piscina, junto a la que la joven señorita Imogen, sumergida en su propio mundo, que iba de su auricular derecho a su auricular izquierdo, tomaba el sol.


  Los dos agentes la vieron levantarse y dirigirse perezosamente hacia el agua, meter un pie y quedarse allí con el móvil en la mano, suspendida en la incertidumbre de qué playlist elegir.


  Bell y Walker la dejaron atrás, con idea de echar un vistazo al muro que rodeaba la finca, cuando oyeron el ruido de unas salpicaduras de agua seguidas de gritos de sorpresa.


  —¡Guau! ¡Qué fuerte!


  En menos que canta un gallo, los dos se precipitaron hacia la piscina, sin darse ni cuenta, empuñando una pistola cada uno. Luego, cuando se percataron, la guardaron rápidamente en sus respectivos bolsillos.


  —¿Qué ha pasado? —preguntaron.


  —Ni idea. O sea…, yo solo sé que, de pronto, del fondo de la piscina ha salido saltando… ¡eso! —y la joven señaló una gran pelota hinchable que todavía estaba botando entre las tumbonas. El extraño balón botaba de modo muy irregular y a Walker le bastó sujetarlo para comprender por qué.


  —¡Tiene algo dentro!


  —¡Es cierto!


  Bell le indicó a su compañero que le pasara la esfera de plástico y la rajó con una navaja, sin miramientos. Luego, sacó un objeto pequeño y extraño de su interior. Tenía una forma vagamente cónica, puede que fuera de mármol, con la base de rosca como la de una bombilla.


  —¿Y esto qué demonios es? —preguntó el americano, girándolo entre las manos.


  —Parece…, bueno…, yo diría… —comenzó el inglés sin tener ni idea, claramente.


  Imogen se acercó con curiosidad.


  —¿Puedo verlo?


  —Por supuesto —asintió Bell, pasándole el objeto misterioso.


  Imogen le dio vueltas, observándolo con expresión divertida; luego, se lo devolvió al americano.


  —¿No les parece un pico? Como de oca o…


  —… ¡de cisne! —exclamaron Bell y Walker al unísono.


  Como agitados por una descarga eléctrica, ambos se volvieron a mirar el estanque al fondo del jardín.


  —¡Gracias por la pista, muchacha! —exclamó Bell, haciendo un saludo militar.


  Después, no sin cierta sorpresa, Imogen los vio salir corriendo hacia el estanque.


  Bell, que era el más joven y atlético de los dos, llegó primero y colocó el pico en la estatua del cisne. Encajaba perfectamente y, cuando el americano dio el último giro de rosca, desde el fondo del estanque se oyó un sonido metálico, sordo:


  ¡SCA-CLONC!


  —¡Mire! ¡El nivel del agua está bajando! —exclamó Walker.


  En efecto, era evidente que en el fondo del estanque se había abierto algún desagüe y el agua fangosa estaba yéndose en ruidoso remolino.


  —¡Puaj! —dijo el agente Walker.


  Sin agua, del estanque emanaba un hedor asqueroso a lodo y algas podridas.


  El pequeño espejo de agua no había empleado más de treinta segundos en secarse y, al final, en el lado opuesto a la estatua del cisne, había surgido una pared de piedra cubierta de algas, en medio de la que se divisaba la entrada a una pequeña galería.


  —¿Cree que es lo mismo que creo yo?


  —¿Un pasadizo húmedo y pestilente?


  —Húmedo, pestilente y… ¡secreto!


  —Sí. Exactamente eso.


  Esperaron que desaparecieran los últimos restos de agua fangosa y entraron en el laguito artificial reducido a un cráter pantanoso.


  —Es bastante grande —observó Bell, comprobando que se podía entrar en la galería sin demasiados problemas, solo con doblar un poco la espalda.


  —Sí.


  —¿Y entonces?


  —Entonces, ¡creo que tiene toda la pinta de ser una de las ideas luminosas de Mr. Riddles!


  —Ya… Y ahora nos toca ir a ver qué hay dentro. ¿Quién entra primero?


  —¿Lo echamos a suertes?


  —Tengo una moneda, si quiere.


  El agente Walker se la puso en la palma de la mano.


  —Cara.


  Bell se decantó por cruz y perdió.


  —¡Has ganado! ¡Puedes entrar primero! —dijo a su colega.


  —Hum, en realidad… —titubeó Walker—. Ah…, al diablo, ¡voy, si no queremos que se nos haga de noche!


  Y se introdujo en el cráter chorreante.


  Bell lo siguió con una risita.


  —¿Sabes cuál fue la segunda norma que nos enseñaron en el curso de espionaje? No echar nada a suertes con un penique inglés.


  Walter balbució algo, encendió una pequeña linterna portátil y proyectó la luz hacia dentro de la galería.


  —¿Y entonces por qué lo ha hecho?


  —Porque… ¡la primera era no entrar nunca en un pasadizo secreto con un agente inglés a la espalda!


  —Muy gracioso —comentó Walker, con un tono de voz que indicaba que pensaba exactamente lo contrario—. Pero ahora, si no le molesta, ¡preferiría tratar de descubrir qué ha escondido Mr. Riddles en este lugar inmundo!
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¿QUÉ HAY
AL FINAL DE
LA OSCURIDAD?


  Marcus y Zelda se detuvieron en el mismo instante en que oyeron el agua corriendo por las tuberías. Retumbaba tanto que parecía la carga de unos búfalos.


  —Está pasando algo… —murmuró la chica.


  Hasta ese momento, habían recorrido por lo menos un centenar de metros en medio de la oscuridad, bajo tierra, inmersos en una calma relativa; luego, el agua en las tuberías pareció volverse loca. El pasadizo vibró, mientras algunas máquinas misteriosas, en la oscuridad frente a ellos, enviaban estruendos mecánicos realmente amenazantes.


  De la mano, guiándose por los sentidos agudizados de Zelda y el oído finísimo de Marcus, los hermanos Intrigo llegaron hasta el otro extremo del corredor, donde encontraron otros diez escalones, simétricos en todo a los que habían dejado atrás.


  —Esperemos que arriba no haya una puerta cerrada —dijo Zelda.


  Mientras su hermana subía, Marcus miró atrás por enésima vez. Había algo que no le convencía en aquel pasadizo. Unos ruiditos que no tenían nada que ver con la maquinaria que zumbaba arriba, ni con las tuberías que recorrían el techo. Si se dejase guiar por su instinto, diría que allí abajo había alguien más, aparte de ellos dos.


  Pero no lo dijo. Se limitó a estremecerse a causa del miedo.


  Zelda, entre tanto, llegó arriba y se topó con una puerta pequeña, gemela de la que habían empleado para entrar. La palpó para dar con el pomo y, cuando lo tuvo entre las manos, se encomendó a una docena de santos variopintos. Lo giró y la puerta cedió al momento. ¡Se había abierto!


  Asomó la cabeza a una especie de bodega, un semisótano en el que la luz se filtraba a través de una ventana baja, tamizada por una cortina. En el centro había una enorme jaula de hierro, que llegaba al techo, y en su interior, un artilugio grande, similar a un motor, con gruesos cables de acero. Parecía la maquinaria de un ascensor…


  Antes de decidirse a entrar en aquel misterioso semisótano, Marcus apretó con fuerza la mano de Zelda. Tenía los ojos abiertos como platos, la cara pálida de un fantasma.


  —Hay alguien… —le susurró—. Detrás de nosotros. ¡Le he oído toser! —añadió, estremeciéndose en su exiguo bañador.


  —¿Estás seguro? —musitó Zelda, quieta en el umbral.


  El Silbato del Diablo fue a parar a su mano casi sin que se diera cuenta.


  —Hermano…, ¡tápate las orejas! —susurró.


  Entonces, se llevó el silbato a los labios y se dispuso a protegerse del pitido mortal. Pero, un segundo antes de que se tapara las orejas con las manos, oyó un estornudo.


  Un achís agudo, pequeño. Como de niña.


  —¿Penny? ¿Eres tú? —bisbiseó.


  —Uff… ¡Me habéis descubierto!


  —¿Pero qué hacías detrás de nosotros? ¿No podrías habernos avisado?


  —Teníais una pinta tan sospechosa…


  
    
  


  
    
  


  —¿Sospechosos nosotros? —Marcus estalló en carcajadas—. ¡Pero si ni siquiera sabemos dónde estamos!


  —Sí: ¿dónde estamos, según tú?


  Los tres cruzaron juntos la puerta y miraron a su alrededor: era un sótano grande, con las cosas que suele haber en un sitio así, o sea: trastos viejos, garrafas de vino y botellas. Había también cajas de madera amontonadas en una esquina y, en una de las paredes de la jaula, un cuadro de mandos parecido al de los ascensores, con dos botones.


  —¿Qué creéis vosotras que es esto? —preguntó Marcus, dándole a un botón para ver lo que pasaba.


  El motor empezó a rugir y los cables de acero se pusieron en movimiento, pero se detuvieron a los pocos segundos.


  —Sea lo que sea, no lo toques más, ¿vale? —le dejó claro su hermana—. ¡No quiero que lo rompas antes de que nos enteremos de su utilidad! Mejor… ¿buscamos un modo de salir de aquí?


  —Sí, ¡esto es un asco! —respondió Penny con ganas.


  Los tres empezaron a buscar algo que pudiera ser una puerta, un pasadizo, una galería…


  Penny Pernychovskaya, mostrando ser menuda pero valiente, escaló el montón de cajas y miró desde aquella perspectiva.


  —¿Ves algo desde ahí arriba? —le preguntó Marcus.


  —No, pero… ¡oigo a mi madre! Y también a vuestros padres —respondió Penny.


  —¡¿¡Eh!?! —dijeron los hermanos Intrigo al unísono.


  —Sí, lo que os estoy diciendo, ¡oigo sus voces aquí arriba!


  —insistió la niña, señalando el techo con el dedo.


  Marcus y Zelda intercambiaron una mirada rápida y treparon como arañas por las cajas hasta reunirse con Penny.


  Arriba, se percataron enseguida de que la hija de Irina tenía razón: atenuadas y distantes, pero… ¡las voces que les llegaban eran sin ningún tipo de duda las de Irina y sus padres!


  Otra mirada rápida y los hermanos Intrigo empezaron a gritar como posesos:


  —¿Mammáááá?


  —¿Papáááá?


  —¿Nos oíííís?


  [image: salto.]


  Irina Pernychovskaya no había perdido el tiempo. Reunió todas las llaves de los huéspedes de villa Béla-Tricasse y examinó sus cuartos, uno tras otro, partiendo de los de sus colegas Walker y Bell.


  En ambos encontró signos inequívocos de desorden crónico masculino, pero, salvo eso, todo le pareció correcto. Ni se le ocurrió meter mano en las maletas porque, entre los agentes secretos, rige un código de comportamiento. Y el equipaje personal es sagrado, a menos que haya órdenes contrarias.


  Después, fue a la habitación de Laszlo y Veena, y enseguida aspiró el agradable perfume escogido por la señora Intrigo. Persuasivo y misterioso, como ella. Al abrir la puerta junto a la cama, se halló en la habitación de los niños. Y le fue imposible tener dudas sobre el contenido de las maletas, dado que todo estaba desperdigado por las camas y el minúsculo baño.


  No tuvo más que dar un hondo suspiro y entrar nuevamente en la habitación Cama. El lugar del crimen. Decidió no andarse con remilgos y se dirigió con aplomo a la parte trasera del sofá art decó. Justo donde había hallado al señor Tripp… En ese instante comprendió la perplejidad de Zelda Intrigo.


  La mancha de sangre había desaparecido por completo. Como si no hubiera estado nunca allí. Irina reunió fuerzas y se arrodilló para mirar de nuevo, pero el suelo de madera estaba inmaculado.


  Y, sin embargo, la mancha había estado allí, la había visto, ¡había estado a un paso de desmayarse! ¿Quién la había quitado? ¿El mayordomo? ¿La cocinera? ¿Un fantasma? O tal vez… ¿Mr. Riddles? Además, ahora el cuarto tenía un aspecto tan normal y tranquilo…


  Pernychovskaya abrió la ventana, examinó las rejas y las comprobó, una por una: eran gruesas y sólidas. Por ahí era imposible pasar. Revisó todas las paredes, centímetro a centímetro, golpeándolas con las puntas de los dedos, pero en ningún punto oyó ruidos sospechosos. El suelo crujía, sí, como todos los de las casas viejas. Luego se dedicó a los objetos del cuarto: libros, figuras de alabastro, jarrones, unos grabados pequeños colgados de la pared… ¡Nada de nada! La habitación parecía el triunfo de la normalidad más absoluta. Empezó a inspeccionar la cama. Examinó el colchón, pero no era más que un colchón. Suave y confortable. Levantó las sábanas perfumadas de lavanda, la almohada… No encontró nada, como en el resto de la habitación. Solo quedaba el techo, e Irina pensó que la mejor manera para estudiarlo sería tumbándose en la cama. Acababa de posar la cabeza sobre la almohada (y constatado que el techo era tan normal como todo lo demás en el cuarto) cuando oyó un sonido.


  Un ¡tac! seco que la hizo sentarse muy derecha en la cama.


  Estaba casi convencida de que el ruido procedía de la pared cercana a la librería pequeña.


  ¡Zzzz!


  ¿Y ahora? Uno de los grabados se había puesto… ¡a roncar! Irina no tuvo tiempo de llegar hasta allí antes de que el dibujo cayera al suelo, como expulsado por la parte inferior del marco.


  Pernychovskaya pensó que todo aquello le recordaba una famosa ocurrencia del artista Bumsy. Luego recogió el grabado del suelo: una representación muy normalita de una escena clásica griega, la de Ulises y Polifemo. La giró y se quedó de una pieza.


  En el reverso alguien había pegado tres grandes letras, recortadas de titulares de periódico.


  —BOT —leyó.


  ¿BOT? ¿Qué demonios significaba?


  Y fue en ese momento exacto cuando la habitación completa pareció caer en las profundidades, pero con suavidad, como en un extraño, extrañísimo sueño. ¡Solo que no se trataba de un sueño! Como una gigantesca cabina de ascensor, la habitación Cama estaba descendiendo realmente. A lo largo de la bajada, la luz del día desapareció de as ventanas por unos segundos, y luego regresó cuando el trayecto terminó con un aterrizaje suave y amortiguado.


  Trina Pernychovskaya estaba ya harta de las ideas luminosas de Mr. Riddles y, en cuanto la habitación Cama volvió a ser un cuarto normal, estable e inmóvil, corrió a la puerta.


  Al abrirla, se encontró frente a Laszlo Intrigo, con unas tijeras en la mano, y a su mujer Veena justo tras él.


  —¡Señora Pernychovskaya! —exclamó Laszlo, pegando un respingo—. ¿Qué hacía ahí dentro encerrada con llave? ¡Justo venía a tratar de forzar la cerradura!


  —¿Encerrada con llave? Yo no… ¡Ah! Es inútil que se lo cuente, no me creerían. Entren y mírenlo ustedes mismos —dijo, apartándose e invitando a los Intrigo a entrar.


  —¡Pardiez! Pero… ¡esta habitación es idéntica a la del señor Tripp! —constató Laszlo.


  —No es idéntica, señor Intrigo… ¡Realmente es la habitación del señor Tripp! —replicó Irina.


  —Señora Pernychovskaya, no complique más su ya difícil posición —la amonestó Laszlo, poniendo mala cara—. Se da el caso de que esta es la planta baja y esta habitación estaba cerrada con llave hasta hace un momento, como también la que se halla en la cúspide del torreón; por tanto…


  —¡Laszlo! —lo interrumpió Veena, agarrándolo por un brazo—. No sé cómo es posible, pero… Irina está diciendo la verdad.


  —¿¡¿Qué?!?


  —Sabes que tengo una memoria fotográfica infalible… Pues bien: pequeña grieta en ese vaso, esquina de la alfombra levantada y piezas del parqué más oscuras en ese rincón —ilustró Veena, señalando tres sitios distintos—. Tres detalles que vi en la habitación de Tripp… ¿Cuántas probabilidades hay de que los mismos detalles, idénticos, se repitan, en dos habitaciones diferentes?


  —Prácticamente nulas —respondió Pernychovskaya—. Escuche a su mujer, señor Intrigo. Y si quiere, vaya a examinar el piso de arriba. ¿Qué se apuesta a que ahora la puerta de la habitación Cama está cerrada con llave?


  Laszlo miró primero los ojos de Irina y luego los de su mujer, para intercambiar con esta un gesto de entendimiento. Luego salió fuera del cuarto, corriendo, para regresar menos de un minuto después.


  —¡Tenía razón! Ahora es la habitación de la primera planta la que está cerrada con llave. Sumando dos más dos, creo que eso solo puede significar que…


  —¡… que el torreón de la villa en realidad es un ascensor gigantesco! —se adelantó Veena.


  —Eso mismo. Y el cuarto donde cometieron el crimen no es más que la cabina de este ascensor absurdo —añadió Irina—. ¡He tenido el placer de descubrirlo hace un instante, cuando la maldita habitación ha descendido un piso!


  Laszlo permaneció con los ojos como platos, los puños en las caderas, considerando lo increíble de aquel descubrimiento. Y se preguntó qué nueva locura podría sobrevenirles durante aquella jornada tan extravagante. La respuesta le llegó a los pocos segundos… desde el suelo, que, de pronto, empezó a hablar. ¡Con unas voces que, pese a la distancia, eran sin lugar a dudas las de sus hijos Marcus y Zelda!


  —¿Mamááááá?


  —¿Papáááá?


  —¿Nos oíííís?


  [image: salto.]


  —¿Usted también lo capta? —preguntó el agente Walker, manoteando en medio de la oscuridad.


  —¿Una peste a ratones muertos?


  —No. Esa especie de… zumbido.


  
    
  


  —Espera. Quédate quieto y… —el tono de voz de Bell cambió de repente—. ¡Pues claro que lo noto! ¡Rápido! ¡Atrás!


  —Es agua, ¿¡¿verdad?!? —estuvo a tiempo de gritar Walker.


  Después, los dos fueron embestidos por un chorro de agua abrumador y empujados afuera, al lecho del estanque, donde trataron de salir a base de darse cientos de golpes y revolverse por el fango.


  Chorreando agua, Bell se reía. Sujetó al agente Walker por un codo y lo ayudó a ponerse en pie.


  —Realmente gracioso, nuestro Mr. Riddles… —dijo, entre una y otra carcajada.


  —¿Se puede saber qué tiene de divertido? —preguntó el inglés.


  —Pero… ¿cómo? ¿No lo ves? ¡Eso! —respondió Bell, indicando otra pelota hinchable que el potente chorro de agua había escupido fuera de la galería junto con los dos agentes.


  Ese balón también contenía algo.


  —¡Esta vez me toca a mí! —exclamó Walker.


  Y, chapoteando en el lodo, alcanzó la pelota y, con gran placer, la reventó con la punta de una llave.


  —Otro maldito sobre —graznó, sacándolo del interior de la pelota pinchada.


  —¡¿¡SUAN!?! —leyó.


  Y mostró a Bell la nota sobre la que estaban impresas con unos hermosos caracteres esas cuatro letras: SUAN.


  —¡Está claro que se trata de una pista que Mr. Riddles ha querido que encontremos! Pero, conociéndolo, habrá detrás algún enigma, así que necesitaremos reflexionar un poco.


  —No —lo contradijo Walker—. ¡Lo que necesitamos ahora es una ducha!
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¿Y SI HUBIERA SIDO
PRECISAMENTE
EL MAYORDOMO?


  Zelda, Marcus y Penny les dieron a gritos las indicaciones para llegar al semisótano al que habían ido a parar y, por suerte para ellos, tenían el tipo de padres capaces de encontrarlos en pocos minutos. Los tres corrieron al henil, donde Veena descubrió inmediatamente la puerta secreta en la zona de vestuarios. E Irina la abrió con un golpe magistral de kung-fu. Ya no quedó nada más que pegarse una carrera por el largo pasadizo y las dos familias pudieron abrazarse de nuevo.


  —¡Mirad la jaula!


  —¡Y el cuadro de mandos!


  —¡Ah! Justo lo que pensábamos…


  —¡Sí! ¡Un ascensor!


  —La habitación del señor Tripp se mueve arriba y abajo por el torreón… ¡Para no creérselo!


  —Y hay manchas de sangre en el pasadizo, ¿sabéis?


  —Las he visto.


  —Pero… ¿y Walker y Bell? ¿Dónde se han metido?


  Hablaban todos a la vez, el uno le pisaba las palabras al otro, acalorados, y solo lograron calmarse al llegar a la terraza. Allí Veena distribuyó vasos de agua y copas de champán y todos se sentaron para tratar de reorganizar las ideas.


  —Entonces, si el cuarto de Tripp sube y baja por el torreón, significa que… —comenzó Marcus.


  —… Que cuando alguien ha tocado el gong y nosotros hemos corrido a la terraza, esa misma persona misteriosa puede haber accionado el ascensor también, haciendo bajar el cuarto a la planta baja.


  —Exacto —aprobó Veena—. Y ahí, justo a dos pasos de esa puerta, hay una salida de servicio que conduce directamente al henil. Un lavado rápido del suelo y… Voilà. El asesino sale sin problemas, llevándose el cuerpo de Tripp.


  —¡Ajá! —dijo Zelda—. ¡Y en el henil está la entrada del pasadizo secreto donde hemos visto las manchas de sangre!


  —Entonces esa ha sido la manera en la que nuestra enigmática persona ha hecho desaparecer el cuerpo del señor Tripp —consideró Irina.


  —Todo parece encajar, efectivamente —confirmó Laszlo, con un brillo en los ojos—. Y al final, la mano misteriosa accionando nuevamente el ascensor desde el subterráneo ha subido la habitación al primer piso, completando su macabro juego de magia.


  El señor Intrigo terminó de hablar justo en el preciso momento en que dos figuras horrendas, chorreando fango y algas oscuras y viscosas, aparecían en el rellano superior de la escalera.


  —¿Qué juego de magia? —dijo una de las dos.


  —Sí. ¿De qué estáis hablando si puede saberse? —añadió la otra.


  —¿Walker?


  —¡¿Bell?!


  —¿Qué demonios les ha ocurrido?


  —¡Ah! Ha sido lo más absurdo que me ha pasado en la vida, creedme… —empezó a decir el americano.


  Pero Laszlo se levantó de un salto y lo interrumpió:


  —Le creemos, Bell, y tanto que le creemos. Pero nosotros también hemos llegado al grado máximo de absurdidad. Es más, hemos reunido tal cantidad que, considerándola toda junta, creo que no nos queda más que una posible conclusión… Así que vengan conmigo, ¡si no les importa! —y, dicho lo anterior, adelantó a las señoras, los niños y los dos agentes empapados, bajó al piso inferior, hasta el comedor, y con mucha furia comenzó a tocar la campanilla de plata que seguía en el centro de la mesa.


  Ni un minuto más tarde, Yordomo asomó por la puerta que llevaba a la cocina; traía una bandeja de plata y una botella de agua.


  —¡El juego ha terminado, Yordomo! —exclamó Laszlo, asumiendo la típica expresión del gran detective que protagoniza la escena final de una intriga policiaca—. ¡Dígales a su jefe y a sus cómplices que lo hemos descubierto todo!


  —¡Ah! ¿De verdad, señor? —replicó plácidamente el mayordomo—. Estaría encantado de poder hacerlo, pero, pobre de mí, no sabría ni por dónde comenzar.


  —¿A quién cree que se la da?


  —¿Se refiere al agua? —dijo Yordomo mirando la botella con inocencia—. A usted, si tiene sed. Le he oído llamar.


  —He tocado la campanilla con furia, sí. Pero no lo llamaba para que me trajera una simple botella de agua, sino para decirle que… ¡lo hemos descubierto todo!


  —¿Descubierto el qué, si me hace la bondad, señor Intrigo? —preguntó Walker, que, incluso cubierto de fango, no perdía su flema británica.


  —Ejem, exactamente, señor…, ¿qué es lo que ha descubierto?


  —¡Que usted es cómplice de Mr. Riddles! Y que, mientras un doble suyo trataba de engañarnos cortando el césped en el jardín, usted ha accionado el ascensor del torreón, ha bajado la habitación Cama a la planta baja y ha hecho desaparecer el cuerpo del señor Tripp. ¡Ese mismo señor Tripp que poco antes usted había asesinado!


  —No comprendo, señor, pero en todo caso suena de lo más fascinante…, como uno de esos casos policiacos de la gran Penelope Flimsie —respondió Yordomo con serenidad.


  —¡Memeces! ¡El misterio está resuelto! —rugió Laszlo.


  —Si usted lo dice…


  —¡Pues claro que sí!


  —Bueno, no me atrevería jamás a contradecirle, señor. Y entonces…, ¿qué hacemos con la comida?


  —¿La comida? ¿Pero de qué está hablando?


  El rostro de Yordomo se contrajo en una mueca apenada.


  —Verá, señor… Me duele confesarle que ni Madame Euterpe ni yo sabemos prácticamente nada. Mr. Riddles, ese que usted llama mi jefe, bueno, pues… no tengo ni idea de quién es. Me pagó bien, para que trabajara aquí durante dos días. Sin embargo, salvo la dirección y algunas indicaciones más que recibí por escrito…, lo siento, pero no tengo ni repajolera idea, si me permite la expresión. Los honorarios eran magníficos y, qué quiere, en estos tiempos uno acepta cualquier cosa. Me imaginaba algo bastante extraño y, por lo que he visto, no me equivocaba… En cualquier caso, lo único que sé es que faltan quince minutos para la comida, señor.


  —¿Ah, sí? —dijo Laszlo, comprobando la hora.


  —Ahora son ya catorce.


  En ese instante, Laszlo clavó la vista en los ojos del criado, empleándose a fondo para dar lo mejor de sí con su célebre Mirada de la Lechuza Inquisidora.


  —¿Y entonces usted quiere hacerme creer que no sabe nada de lo ocurrido en esta casa? —preguntó.


  —Todo lo que sé, señor, está escrito en esta nota —dijo el mayordomo, tendiendo a Laszlo un pequeño trozo de papel.


  —Once horas, pequeño refrigerio en la terraza. Once horas y cuarto, lectura mensaje bienvenida y apertura sobre. Trece horas treinta, comida. Quince horas treinta, partida.


  —¿Partida? —preguntó Laszlo—. ¿Adónde?


  —¿A mi casa, por ejemplo? —le devolvió la pregunta Yordomo.


  —Hum… —murmuró Laszlo, pero lo cierto era que, por mucho que le molestase, en los ojos de Yordomo la Lechuza Inquisidora había visto la más completa sinceridad.


  Siguió un largo minuto de incómodo silencio, interrumpido finalmente por el chapoteo de agua que produjo el agente Walker al moverse.


  —Veo que hay un montón de novedades —dijo el inglés—. ¿Qué tal si Bell y yo vamos rápidamente a cambiarnos y regresamos aquí? Así podremos poner todas las cartas sobre la mesa.


  —La mesa —repitió Yordomo, encantado de poder retomar sus habituales ocupaciones de mayordomo—. Eso es, señor. Allí serviremos la comida dentro de… ¡once minutos exactos!
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¿QUÉ
TIPO DE TARTA
ES ESTA?


  La cara de Laszlo Intrigo lo decía todo. Después de la sopa de apio y nabo vaporizada, el pepino desestructurado con reducción de tofu, la emulsión de sésamo y kamut escaldado, y la crema con brotes de soja, en su frente había aparecido una arruga profunda mientras sus labios se fruncían en una mueca permanente. Rehusaría cualquier otra cosa que saliera de la cocina de Madame Euterpe. Mejor un hambre digna que claudicar ante toda aquella verdura cocida. Lo único cocido que él, Laszlo Intrigo, podía soportar era un buen guiso de ternera y capón con mostaza de Dijon y raíces de rábano picante.


  Sentía tal desilusión ante aquella ráfaga de platitos que exploraban todas las posibles variantes de lo insípido que le costó seguir las conversaciones de los comensales, incluso cuando Veena contó a los agentes Walker y Bell cómo habían descubierto que el torreón era en realidad un ascensor enorme y que aquello era crucial para comprender la manera en la que el asesino había hecho desaparecer al señor Tripp. ¡Para Laszlo el único misterio era cómo se atrevían a calificar a Madame Euterpe de cocinera! Como si quisiera reforzar todavía más su mal humor, Yordomo sirvió el último plato de la comida, el postre: una porción semitransparente de tarta que parecía haber tenido un mínimo contacto con el cacao en una vida anterior.


  —No me veo con fuerzas… —musitó. Y era cierto.


  Marcus lo aprovechó y, tras devorar en dos bocados su porción de tarta carente de mantequilla, huevos, leche y azúcar, pegó un mordisco a la de su padre.


  Y mientras tanto Irina, en el otro extremo de la mesa, estaba comentando algo de una palabra rara que literalmente había salido impulsada de un viejo marco de la casa, Marcus pegó un gritito y escupió el trozo en el plato.


  —¡Bravo, hijo! —le felicitó Laszlo al instante, animándose de golpe—. ¡Cuando es demasiado, es demasiado!


  —Pero qué porras fritas… ¿Qué hay dentro de esta tarta?


  —gruñó Marcus, examinando el bocado escupido.


  —¡Yo también me lo pregunto, hijo! —asintió Laszlo—. ¿Estás bien?


  Sin embargo, el problema de su hijo no tenía nada que ver con la elección de los ingredientes, sino con un objeto raro que estaba dentro del trozo de tarta. Fuera lo que fuera, Marcus lo liberó de la masa y lo tomó entre los dedos: era una letra plateada. Una «A».


  —¿Alguien tiene idea de lo que es? —preguntó el niño, mirando a los otros comensales.


  Los que todavía no se habían comido la tarta se molestaron en desmenuzar su porción, pero, con gran desilusión de todos, especialmente de Penny, nadie tenía otro regalito similar.


  Los invitados de Mr. Riddles intercambiaron miradas interrogantes, pero la pregunta de Marcus cayó en el vacío. La voz de Irina Pernychovskaya interrumpió aquel silencio denso.


  —¿Y si tuviera relación con las letras de periódico de las que les hablaba hace un rato? «B, O, T». Yo creía que se trataba de una palabra única, hot, pero quizá… —razonó Irina.


  —Si las juntamos, ¿qué sale? —preguntó Zelda.


  —¿Abot?


  —¿Bota?


  —Hum…


  No parecía nada importante.


  —¡Un momento!


  —Pero…


  Bell y Walker habían hablado a la vez, levantándose los dos de la silla a un tiempo. El inglés le indicó al americano que prosiguiera él.


  —¿Tenéis presente eso tan absurdo que os hemos comentado antes? Pues… —y contó la aventura que había vivido con Walker en el estanque de la villa Béla-Tricasse—. En definitiva, también nosotros hemos descubierto una especie de pista. Una palabra: ¡SUAN! —dijo al término de su historia, mostrándoles el papel que habían encontrado dentro de la pelota hinchable.


  Imogen fue quien se quedó más sorprendida por las palabras de Bell.


  —Guau. Y todo ha comenzado con esa absurda pelota que ha saltado fuera de la piscina de repente… —comentó—. ¡Si no hubiera un crimen de por medio, el día de hoy sería casi divertido!


  Las palabras de la joven impactaron en Veena como si se tratara de una sacudida eléctrica. La señora Intrigo abrió unos ojos como platos.


  —La pelota que salta fuera de la piscina… El pasadizo secreto que se abre en el henil… El grabado que se suelta del marco… Todas cosas ocurridas más o menos en el mismo momento, todas cosas que nos han llevado a descubrir alguna pista… Creo que acabo de comprender por qué han ocurrido, ¿saben? —dijo Veena, echando una mirada a su marido.


  Laszlo se sobresaltó.


  —Je suis une énigme! El juego del quince y ese clic al final… ¡pues claro!


  Y, al verse asediados por un montón de miradas de duda, los señores Intrigo les hablaron del rompecabezas artístico que habían encontrado en el despacho del mirador, y que Veena había resuelto.


  —¡Qué grande es mi madre! —comentó Marcus.


  —En efecto, un gran trabajo, señora Intrigo —admitió el agente Walker—. Pero ahora que hemos encontrado letras por todas partes…, ¿qué hacemos con ellas?


  —Tratemos de combinar las piezas juntos —sugirió Zelda, metódica como de costumbre—. Suanabot…, Asuanbot…, Botasuan… —empezó a decir en voz alta, antes de exclamar, radiante—: ¡BOT SUAN A!


  Alrededor de la mesa, todos la miraron.


  —¡Sí, Botsuana! —repitió Penny, muy contenta—. ¡Es el nombre de un país africano! ¡Botsuana!


  —¿Capital? —preguntó riéndose Marcus, que conocía bien las manías de su hermana.


  —Gaborone —respondió Zelda, sin la mínima duda.


  —¿Botsuana, eh? ¡Buena idea, pequeños! —les felicitó Bill Bell—. Pero, desde vuestro punto de vista, ¿por qué ese loco de Riddles querría que pensásemos en… Botsuana?


  —Podría referirse a algún hecho del pasado… ¿Tal vez algo que tenemos en común? —consideró Irina.


  —¿Alguna misión en África, entonces? —propuso el agente Walker—.Yo no voy desde 1997, cuando me vi obligado a regresar a Londres por un fuerte ataque de disentería…


  —Bah…, yo no sabría ni encontrar Botsuana en un mapamundi… —confesó Bell con candidez.


  Y ese comentario fue suficiente para que Zelda se pusiera en pie de un salto.


  —¡Claro! ¡La bola del mundo! —gritó—. ¿Cómo no se me ha ocurrido antes? ¡Marcus! ¡Vamos!


  Y, sin decir nada más, los dos niños Intrigo salieron volando como flechas.


  —Eh…, ¿me he perdido algo? —preguntó Bell, abriendo mucho los ojos.


  —Puede que sí, Bell —respondió Laszlo, levantándose—. ¡Y nos arriesgamos a perdérnoslo todos si no nos reunimos con ellos en la biblioteca!
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¿QUÉ DECIR DE
BOTSUANA?


  Mientras esperaba que todos llegaran a la biblioteca, Zelda giró el globo terráqueo hasta dar con la silueta grande y alargada del continente africano. Y, sí, al norte de Sudáfrica, allí estaba el rectángulo irregular que formaba el Estado de Botsuana.


  —Bien, señores —comenzó emocionada—. Creo que la solución al misterio está cada vez más cerca. Así que es el momento de recapitular los hitos más sobresalientes de la jornada. Marcus, ¿te importa?


  Su hermano cruzó las manos a la espalda y asumió la misma expresión que había visto en una conocida foto de Ulysse Hintriguot, el gran detective de la familia. Y empezó a hablar.


  —Hemos llegado esta mañana a las once, hemos encontrado al agente Walker y había un estruendo de cigarras…


  —¡Los puntos sobresalientes, Marcus!


  —Ejem, sí… El señor Tripp se presenta justo después de mí. En estado de euforia evidente. No para de repetir que ha ganado un concurso, algo de unos colchones. Lo ignoramos. Para abrir la puerta tenemos que tirar de la salamanquesa metálica que hay en un canalón. En la terraza ya están presentes Bell y la señora Pernychovskaya, con su hija Penny. A continuación, el mayordomo, el señor Yordomo Smith, y la cocinera, Madame Euterpe, nos dan la bienvenida.


  —Por amor del cielo, Marcus… —murmuró Laszlo—. No oses llamarla cocinera…


  —Nos asignan las habitaciones. Nosotros vamos a la habitación Papagayo. La señora Irina y Penny, a la habitación Diamante, que es la más cercana a la que le corresponde al señor Tripp. Pocos minutos después, desde la habitación del señor Tripp llega un grito desgarrador. La primera en ir corriendo hasta allí es la señora Pernychovskaya, que, al encontrar la puerta entornada, entra y ve al señor Tripp tumbado en el suelo. Muerto.


  Laszlo levantó la mano para intervenir, pero Veena se lo impidió, con una expresión del tipo: deja hablar a los niños.


  —La señora Irina, en realidad, no se aproxima al cuerpo: tiene fobia a la sangre y Tripp está en medio de un charco rojo. El tiempo de una conversación breve, y luego el sonido del gong desde la terraza saca a todos del cuarto. A nuestro regreso a la habitación Cama, el cuerpo del señor Tripp ha desaparecido misteriosamente. ¡El doble enigma de Mr. Riddles está servido!


  Zelda asintió.


  —En ese momento nuestro grupo se separa para realizar las investigaciones —prosiguió ella—. Y suceden un montón de cosas: mi madre resuelve un rompecabezas crucial que Mr. Riddles ha escondido en un rincón tranquilo de la casa; Penny, mi hermano y yo descubrimos un pasadizo secreto que parte del henil; mi hermana Imogen se encuentra ante una pelota que salta fuera de la piscina sin aparente explicación; la señora Irina ve primero un grabado que se suelta de su marco y luego descubre que el torreón de villa Béla-Tricasse es en realidad un enorme ascensor en el que la habitación del crimen funciona como cabina; y, por último, tenemos a los agentes Walker y Bell, que encuentran un misterioso papel en el fondo del estanque de la finca. Al final de todo, y tras la última sorpresa dentro de un trozo de tarta, contamos con una serie de pistas que nos conducen exactamente… ¡aquí! —concluyó Zelda, señalando el país africano en el globo.


  —Buena reconstrucción, queridos niños —aprobó el agente Walker, que se había apartado a reflexionar hasta un rincón cercano a la ventana, desde el que podía contemplar el jardín.


  —Es verdad —confirmó Laszlo—. Pero ahora que estamos todos aquí, ¿qué pensáis hacer?


  Zelda dudó una fracción de segundo. Penny, en cambio, se separó de la falda de su madre y se acercó al globo terráqueo.


  —Oprimo Botsuana —dijo, como si fuera la feroz soberana de un imperio colonial.


  Y lo hizo.


  El Estado africano se hundió como si se tratara de una tecla, tres o cuatro centímetros hacia el interior de la superficie de madera pulida.


  Clic.


  Al instante la bola del mundo emitió una serie de delicados sonidos mecánicos.


  Desde la peana cercana, el busto del arzobispo Percival Riddles vibró un poquito, y luego dos rayos azules salieron de sus ojos y atravesaron toda la biblioteca como dos lanzas afiladas.


  —¡El arzobispo!


  —¡Riddles!


  —¡Mirad!


  Los dos rayos luminosos del arzobispo convergieron sobre un gran libro de cubierta roja, colocado en un estante del centro de la librería. Un ejemplar antiguo de La Odisea de Homero.


  Tras señalarlo, reluciendo durante cuatro buenos segundos, se apagaron. El busto dejó de vibrar y, en la bola del mundo, Botsuana volvió a su sitio.


  En la biblioteca todos permanecieron en silencio.


  Hasta que Bill Bell soltó:


  —¡Guau!


  —¡Verdaderamente guau! —coincidió Imogen—. El arzobispo dotado de rayo láser ha sido mejor todavía que el balón llegado de la nada… —alcanzó la librería en dos saltos y sacó La Odisea.


  Mientras todos, a excepción del agente Walker, se agolpaban en torno a Imogen para observar el libraco, se oyeron otros dos sonidos: un tac y un plonf.


  
    
  


  —Ejem, no quisiera decirlo, pero… —murmuró Marcus, girándose.


  —¡Esta vez los he oído yo también! —dijo Zelda.


  —Pero… ¿qué ha sido?


  —Sí, ¿qué ha pasado?


  Todos miraron a su alrededor. La biblioteca estaba de nuevo tranquila y en silencio.


  No había sucedido nada, aparentemente. Los señores Intrigo intercambiaron una mirada, observaron a sus hijos, a la señora Pernychovskaya, a Penny, a Bill Bell…


  —¿Y el agente Walker? —preguntó finalmente Veena.


  No se le veía por ningún sitio. Era como si hubiera desaparecido. Un instante antes de que Imogen sacara el libro del estante, estaba allí, en el rincón, mirando por la ventana con expresión reconcentrada. Y al instante siguiente…


  —Ahh… —se oyó de pronto. Un lamento lejano, casi un estertor.


  —¿Walker? ¿Es usted? ¿Dónde se ha metido? —preguntó Laszlo.


  Marcus fue el más rápido en bordear el sofá y darse cuenta de que en el suelo, al otro lado, justo en el lugar en el que se encontraba poco antes el agente Walker, se había abierto una pequeña trampilla cuadrada.


  —Agente Walker, ¿está ahí abajo? —preguntó arrodillándose junto a la trampilla para mirar por ella.


  —¡Sí, estoy aquí! —respondió el inglés.


  —¿Está bien?


  —Sí, sí. Nada roto…, solo un pequeño susto.


  Los demás, mientras tanto, se acercaron a Marcus.


  —Pero… ¿qué ha ocurrido?


  —Pues que se ha abierto el suelo bajo mis pies y ¡me he caído! ¡Pero en algo mullido!


  —¿Qué hay ahí abajo, Walker?


  —¿Aquí? No mucho, creo. Una pequeña luz y… el colchón sobre el que me he caído, claro.


  —¿Nada más?


  —Creo que no. Esperen…, hay una pantalla de televisión. Apagada. Realmente muy extraño.


  —¿Se puede bajar?


  —Yo lo he hecho, ¿no? Es mullido, ya se lo he dicho. Tírense.


  —Yo me quedo aquí —dijo Veena—. Nunca se sabe.


  —Yo también… Me voy a dar un último chapuzón en la piscina —coincidió Imogen.


  —De acuerdo, ¡allá vamos, Walker! —dijo Laszlo por el contrario—. Dejadme pasar, chicos.


  —¡Ah, no! —respondió Marcus—. Primero nosotros, ¿no, Penny?


  La hija de Pernychovskaya no perdió ni el tiempo de responder y se tiró por la trampilla. Luego le tocó el turno a Marcus y a Zelda. Después, Bell, Irina y Laszlo.


  En la biblioteca se quedaron Veena e Imogen, que, una vez solas, se asomaron por la trampilla para enterarse de lo que sucedía abajo.


  [image: salto.]


  El cuarto subterráneo era, como poco, decepcionante. Tres metros por tres, sin salidas aparentes; dominado, en buena parte, por el gran colchón sobre el que habían aterrizado todos y por la pantalla televisiva que colgaba de la pared.


  Los agentes miraron a su alrededor, sin notar nada de particular. Levantaron el colchón para inspeccionar debajo, lo pusieron de nuevo en su sitio y después comentaron todos por igual: «¡Nada de nada!».


  Zelda fue la única excepción:


  —Yo sí veo algo —dijo, sentándose en el centro del mullido colchón.


  —¿Ah, sí? ¡Pues dinos dónde está!


  —Pues esa es la cosa…, ¡no lo sé! —explicó Zelda—. ¿No es raro? Todas las pistan llevaban a Botsuana. Y Botsuana nos ha traído aquí. ¿Y qué hay aquí?


  —¿Una cama y un televisor apagado? —respondió el agente Walker.


  —Una cama no, señor Walker. Un colchón grande, enorme… ¿Y quién hablaba siempre de colchones?


  —¡Tripp! —exclamaron todos a la vez.


  —¡Exacto! —confirmó Zelda—. ¿A ustedes les parece una casualidad que todas las pistas diseminadas por Mr. Riddles nos hayan traído a aterrizar aquí encima? A mí no.


  —Cierto, niña —asintió Bell—. Entonces, ¡baja de ahí, que voy a hacerlo rodajas! —añadió, sacando su afilada navaja suiza y señalando el colchón con la hoja.


  —Una solución muy americana la suya, desde luego —ironizó Walker—. Pero por una vez estoy de acuerdo: si la respuesta está dentro del colchón, tendremos que sacarla…


  —¡NO! —exclamó Marcus, haciendo que todos se sobresaltaran.


  —¿Acaso tienes una idea mejor, chaval?


  —No, no, no… —dijo Marcus, fuera de sí—. No estaba hablando con usted. Pero no servirá de nada destrozar el colchón… La respuesta está aquí —concluyó, señalando una pequeña etiqueta de tela azul, cosida en una esquina.


  —Yo también la he visto —se apresuró a decir Irina—. Pero solo se trata de la marca del colchón.


  Laszlo se agachó a mirar.


  —Niemand —leyó—. La misma marca que no paraba de nombrar el pobre Tripp, si no recuerdo mal. ¿Y?


  —Y… ¿alguien de ustedes habla alemán, por casualidad?


  —Sí, pero…


  —Quieres decir que…


  —¿Qué significa Niemand en alemán, señores? —les animó entonces Marcus, con una sonrisa incrédula estampada en el rostro.


  —Nadie… —respondió Irina, con los ojos muy abiertos.


  —Bueno, ¿quién es entonces el asesino del señor Tripp? ¡Nadie!


  Con un parpadeo de luces y un pequeño zumbido, en la habitación subterránea se encendió el televisor colgado de la pared y en la pantalla apareció la cara redonda y sonrosada del señor Tripp.


  —¡Bravo, felicidades! —exclamó—. ¡Lo han conseguido! ¡Fantástico, estoy muy contento! Y… bien, este es un mensaje grabado, naturalmente, en realidad no sé quién de todos ustedes ha resuelto el misterio de mi… desaparición, pero… ¿qué decirles? Estoy realmente contento. Me presento, entonces: me llamo Marvin Simon y soy un actor profesional. Normalmente trabajo en pequeños espectáculos de teatro, en la zona de Yonkers y alrededores…


  —¡Yonkers! —exclamó Bell—. ¡De allí era su acento!


  —… Pero, cuando me propusieron este papel, no me pude resistir. Y… aquí estoy. El bueno del señor Tripp, que tenía que hacerse el simple y después fingir que moría para desaparecer a los pocos minutos. ¿Qué más puedo añadir? Ha sido un puntazo: misterioso, insólito, divertido… Con dos billetes de primera clase de los que he disfrutado como si fuera un actor famoso. Yo no sé quién habrá decidido organizar esta gran broma, pero… chapeau, como se dice en estos casos. Ambientación fabulosa, guion perfecto. Me imagino sus caras mientras ven este mensaje final. Aquí termina la cosa, señores: el señor Tripp goza de buena salud, no sabe nada de colchones y nadie lo ha apuñalado. Y ahora solo me queda declamarles la última ocurrencia que mi misterioso pagador me ha pedido que me aprendiera: «Al término de este mensaje, se abrirá frente a ustedes una puertecita. Sean tan amables de ver adónde conduce, señores, porque ahora ha llegado realmente el momento de las despedidas… Adieu!».


  La grabación terminó y, como acababa de anunciar el actor que había interpretado a Tripp, justo debajo de la pantalla se abrió una puerta corredera, revelando un pequeño pasillo iluminado con luces de neón.


  —¿Qué vais a hacer vosotras dos? —preguntó Laszlo, con la nariz levantada, dirigiéndose a Veena e Imogen, que seguían asomadas la trampilla de la biblioteca—. ¿Bajáis?


  —Yo sí —le respondió su mujer—. Imy, sin embargo, ¡va a celebrar la resolución del misterio en la piscina!
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¿UN
ADIOS?


  Con la única excepción de Imogen Intrigo, que había optado por el baño, los invitados de Mr. Riddles se reencontraron en la entrada del misterioso corredor. En las miradas de todos se podía intuir una pregunta: ahora que el caso estaba resuelto, ¿qué más podía suceder? Por eso, cruzaron el umbral de la puertecita con cierta curiosidad y una pizca de nerviosismo.


  El agente Walker caminaba delante de todos, seguido por los tres niños, que se sentían los auténticos descubrí-


  dores del misterio. Bell, Pernychovskaya y el matrimonio Intrigo cerraban la marcha. Desembocaron en un sótano, probablemente en la zona del viejo henil. Se trataba, sin embargo, de un espacio muy elegante con el suelo cubierto de losas de mármol, blancas y negras, y las paredes tapizadas de tela adamascada color amarillo mostaza. En el centro del cuarto, sobre un pedestal de basalto, había… ¡un ataúd!


  —Dios mío…


  —Qué macabro.


  El ataúd estaba rodeado de flores frescas y perfumadas. Había también dos atriles, uno con el registro de las firmas y otro sobre el que reposaba una placa de plata con la inscripción:


  
    MR. RIDDLES


    1971-2019

  


  —¿Qué significa esto?


  —No sé, pero me produce escalofríos —gruñó Bill Bell.


  —Puede, pero no hay por qué —observó Veena—.Ya han escuchado el mensaje del actor: hablaba de despedidas, de un adiós.


  —Bueno… —dijo Irina abrazando a su hija y mirando el ataúd—. Entonces, ¿Mr. Riddles… nos ha dejado?


  —Eso parece.


  —Y, por tanto, este era… ¿su funeral?


  —Guau, tenía estilo el tal Riddles —comentó Marcus.


  Zelda estuvo de acuerdo. Puede que la idea fuera algo macabra, pero también resultaba fascinante. Sin embargo, miró a su alrededor y vio que, efectivamente, las expresiones de los adultos habían virado hacia la clásica cara de funeral. Iba a adoptarla también cuando…


  ¡STUM!


  La tapa del ataúd se abrió de golpe y…


  ¡PUM!


  Un cañoncito disparó una salva de confeti, que sumergió el cuarto en una nube multicolor. Del féretro salió un largo muelle coronado por una mano de terciopelo rojo, que sujetaba una nota entre los dedos índice y pulgar.


  
    Queridos amigos:


    El momento de retirarse de escena llega para todos, y yo deseaba hacerlo con un último enigma.


    Gracias por haber participado en mi fiesta de despedida y… ¡feliz cumpleaños!


    Mr. Riddles

  


  —¡Esta sí que es buena! —exclamó Laszlo Intrigo, sacudiéndose el confeti de la chaqueta—. ¡Tendría que haberme dado cuenta antes! ¡Es evidente que estaba al tanto de mi cumpleaños!


  —!¿Su cumpleaños, Laszlo?¡ —se sorprendió Irina Pernychovskaya—. ¡Hoy es mi cumpleaños!


  —¿Vosotros también cumplís años hoy? —preguntó Bell desde el otro lado del ataúd.


  Y el agente Walker, por primera vez ese día, empezó a reírse por debajo del bigote. Primero muy bajito, pero luego cada vez más fuerte hasta que se puso a aplaudir.


  —¡Por Mr. Riddles, señores…! —dijo con los ojos llorosos de la risa—. ¡Esto era eso tan misterioso que teníamos todos en común!


  [image: salto]


  Mientras a tres o cuatro metros bajo tierra los expertos en intrigas y misterios más renombrados del mundo aplaudían y reían en torno a un féretro vacío cubierto de confeti, Imogen, tomando el sol junto a la piscina, vio entrar por la puerta un lujoso descapotable de época, plateado, que parecía salido de una película antigua de Alfred Hitchcock. Lo conducía una señora de cierta edad, con una bufanda de seda amarilla y un elegante traje del mismo color. La mujer aparcó junto a los otros automóviles y, sin apearse, dio un breve bocinazo. De la casa salieron el mayordomo Yordomo y Madame Euterpe, cargaron sus maletas en el coche y se subieron al vehículo con rapidez.


  Imogen se levantó y corrió al descapotable. Se quitó los auriculares y sonrió a aquella conductora tan fuera de lo común… Y con un rostro tan extrañamente familiar.


  La mujer le devolvió la sonrisa.


  —Imogen, supongo —dijo cuando la tuvo muy cerca—. Un placer encontrarme contigo. ¿Va todo bien?


  A la joven le hubiera gustado decir algo, pero solo consiguió asentir con expresión pensativa. Estaba como hechizada por la cara de aquella mujer. ¿Dónde la había visto antes?


  —¿Serás tan amable de felicitar a tu padre de mi parte —dijo la señora de amarillo.


  —Claro, encantada… —respondió Imogen.


  Y, de pronto, su mente se aclaró como iluminada por un rayo.


  —¿Tía…, tía Edna? —musitó con los ojos desencajados.


  —O Mr. Riddles, si lo prefieres —respondió ella, guiñando un ojo.


  Imogen se quedó con la boca abierta.


  —¿Me estás…, estás diciendo… que tú…? —balbució, señalando la villa.


  —Un alter ego muy útil, además de divertido, que me ha acompañado durante muchos años. ¡Pero los años tienen el defecto de pasar muy deprisa, querida! Y, además, es carísimo mantener dos identidades, sobre todo si una de ellas es la de alguien tan refinado como Mr. Riddles… Así que llegó el momento de bajar el telón, pero estoy feliz de que el último espectáculo haya sido tan… ¡divertido! —dijo lanzando una mirada irónica a la villa Béla-Tricasse.


  La mujer estampó un beso en uno de sus guantes de automovilista y lo sopló delicadamente hacia el rostro de Imogen. Se colocó las gafas de sol, comprobó que el mayordomo y la cocinera se hubieran abrochado los cinturones y metió la primera.


  —Oh…, una última cosa, querida Imogen… —dijo—. Le he dado unas pequeñas instrucciones a Thibaut en lo que se refiere a la cocina… ¡Creo que Laszlo ha engordado unos kilitos!


  
    
  


  Las últimas palabras de tía Edna dejaron paso a una sonrisa, el motor rugió, y, tras dar marcha atrás, el descapotable se alejó de la casa, con la misma elegancia con la que había llegado unos minutos antes.


  Apenas se había desvanecido en el horizonte la última nube de polvo levantada por el coche, cuando Imogen oyó los gritos de Marcus y de su hermana Zelda.


  —¡Imy! ¡Imy! —la llamaban.


  No era difícil adivinar que estaban muy nerviosos.


  —¡No te puedes ni imaginar lo que ha pasado!


  —De verdad…, ¡algo increíble!


  —¿Ah, sí? —dijo Imogen, poniéndose los auriculares, con una mueca todavía más indescifrable que de costumbre.


  —Como quien dice, Mr. Riddles ha organizado… ¡su propio funeral!


  —Con ataúd y todo…


  —¡Pero estaba vacío! Y venga confeti por todas partes…


  —Y no es que esté muerto…, es que se ha jubilado, o algo así.


  —Pero antes ¡quería retar por última vez a papá!


  —¡Y a los demás invitados!


  —Porque resulta que todos cumplen años…


  No oyó más porque la música cubrió las palabras de Marcus y Zelda. Imogen volvió con calma a su tumbona, la movió para que le diera el sol de la tarde y se tumbó encima, con una sonrisa.
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¿QUÉ
MÁS PUEDE
SUCEDER?


  Unas cuarenta y ocho horas más tarde, la familia Intrigo, ya en su casa de Ámsterdam, había vuelto a sus quehaceres diarios.


  El mayordomo Thibaut también andaba con sus habituales actividades de arreglo de la casa. De hecho, había decidido dedicar aquella tarde a quitarles el polvo a los objetos decorativos. Con el plumero posado en la antigua brújula del almirante Mercutio Intrigueson, que lucía su belleza so-


  bre una repisa del vestíbulo, oyó a su espalda un pequeño sonido extremadamente familiar.


  ¡Plonc!


  Acababa de caer un sobre en una de las dos ranuras del portal de la casa. Thibaut pegó un respingo y su mente evocó el instante en que había encontrado la carta de Mr. Riddles. El recuerdo de su clamoroso fallo a la hora de descifrar el mensaje todavía le escocía.


  El mayordomo se acercó a la boca amarilla con expresión ceñuda, y la abrió. Su gesto se distendió enseguida: esta vez en el buzón estaba el consabido sobre, tan normal, tan familiar, tan amarillo. Thibaut lo tomó, se lo metió en el bolsillo y se encaminó al salón, donde sabía que se hallaba la señora Intrigo, leyendo un voluminoso ensayo.


  En el pasillo, sin embargo, se topó con Laszlo, recién salido de su despacho.


  —Señor…


  —¡Señor, un cuerno, Thibaut! —replicó con sequedad el señor Intrigo—. ¡No creerás que voy a poder perdonarte esa crema abominable de apio y nabo!


  —Pero, señor, no podía contradecir la palabra dada a la señora Edna… Cociné un plato del Gran Recetario de Ma


  dame Euterpe, que su tía me regaló tan amablemente. Me parece que está preocupada por su línea, señor…


  —¡Inaceptable! —susurró Laszlo—. ¡Ahora mismo voy a escribir una carta a la tía que exude protestas por los cuatro costados!


  —Ejem…, me temo que se le ha adelantado —dijo Thibaut, mostrando el sobre amarillo.


  —Hum —gruñó Laszlo—. ¡Por lo menos nos distraeremos un poco!


  Y sin esperar ni un segundo, el señor Intrigo reunió a la familia en la sala de los trece relojes. En cuanto todos estuvieron en la habitación decorada con los retratos y las piezas históricas de la familia, Laszlo entregó el sobre amarillo a Marcus, que lo abrió con emoción.


  —¡Ah! ¡Botsuana! —exclamó Zelda, leyendo el mensaje por encima del hombro de su hermano.


  —Pero cómo… —dijo Veena, sorprendida, abriendo mucho los ojos.


  —¿Coincidencia? —comentó Laszlo—. No creo… Siempre he sospechado que tía Edna y Mr. Riddles se conocían, ¿sabéis?


  —Sí…, ¿por qué no? —aventuró Imogen, riéndose de una manera que a Laszlo le pareció rara.


  El señor Intrigo miró un momento a la chica con expresión interrogante. Pero luego se preguntó si acaso había algo en Imy que no fuera raro. Y dándose una respuesta negativa, empezó a leer la carta de tía Edna que Marcus le había pasado. Enseguida sus labios dibujaron una gran sonrisa.


  —¡Ah! Vamos a Gaborone, a casa de los señores Mooketsi, viejos amigos de la familia… Un siniestro traficante de diamantes está tratando de perjudicarlos.


  —Guau, pareces entusiasmado —observó Zelda—. ¡No sabía que los traficantes de diamantes te interesaran tanto!


  Laszlo se rio.


  —Los diamantes me importan bien poco, Flacucha… ¡Pero los Mooketsi preparan un estofado de cabra con bogobe para chuparse los dedos!
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    Autores


    PIERDOMENICO BACCALARIO, nacido en Acqui Terme (Italia) en 1974, es un famoso escritor para niños y jóvenes, aunque esta profesión no fue la que en principio tenía en mente. Nacido en plena Guerra Fría, Baccalario pasó los años de juventud adiestrándose en secreto para transformarse en un hábil espía. En 1989, la caída del Muro de Berlín y el final de la Guerra Fría le pillan por sorpresa, obligándole a cambiar de planes. Y en esta turbulenta fase de su vida, Baccalario se encuentra con ALESSANDRO GATTI, un presunto reportero de investigación nacido en Alessandria (Italia) en 1975. Gatti sostiene una tesis impresionante: Kamchatka realmente no existe, es el fruto de un complot urdido por los inventores del conocido juego Risk. Defensor entusiasta de la causa de Gatti, Baccalario se une a su nuevo amigo en la expedición destinada a desenmascarar tan increíble fraude. A partir de ahí, la asociación literaria entre ambos dura hasta el día de hoy.
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    Ilustrador


    TOMMASO RONDA. De la vida de Tommaso se sabe bien poco. Por lo que parece, de pequeño quería ser mago, y llegó a serlo por correspondencia. No lo hacía mal, dicen, pero solo podía realizar trucos con objetos que no fueran más grandes que un sobre de carta. «Romper un lápiz empleando un billete» y «cortar un plátano sin quitarle la cáscara» eran sus especialidades.


    A partir de ahí, reconstruir los instantes de su vida desde su tierna edad hasta los cuarenta años es un poco… difícil. Parece que salió a escena como actor, que se dedicó al estudio del acordeón (también por correspondencia) y no faltan apariciones suyas disfrazado de árbol de Navidad, o actuando como estatua viviente, prestidigitador o payaso. Algunos testigos dicen haberlo visto haciendo de tragafuegos.


    Actualmente está casado y tiene un hijo de dos años, y declara: «A fin de cuentas, aquello que soñaba de pequeño es lo que estoy haciendo. La ilustración es una magia muy potente, que no se limita a hacer aparecer un conejo o una paloma, sino un millón de conejos y un mundo entero de palomas».
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